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Sala  de xin Mesón. E l  Caballero Satnp' 
son _y V v a itu b e ll , de camino.

Cab. A  Qui.., ¿En este miserable alber- 
£ \ .  gue está hospedada mi hija?

y v a .  Mellcfoiit debe haber escogido el 
peor alojamiento de este pais para esta
blecerse. Los delinqueates buscan siem
pre la obscuridad solo por la razón de 
serlo. Mas ; de que sirve el esconderse 
los hombres, si la tremenda voz de la 
conciencia , es mas poderosa que las 
acusaciones de lodo un mundo! ¡Oh 
DiOi! Señor , ¿vos lloráis de iiuevo?

Cab. Dexame llorar, querido Vvaytuvellj 
¿te parece que iui hija no merezca es
tas lagrimas?

K víí. ¡Ah! demasiado las merece aun quaiv 
do fuesen de sangre.

Cab* Pues descame Uorar.

V v a . ¿Y  una joven tan bella, tau amable» 
tan inocente, deberá ser de este moda 
Seducida? jOh Sara, Sara! Yo la hé vis
to crecer : la hé tenido mil veces eir. 
mis brazos : hé admiriido su graciosa 
sonrisa , sus balbucientes pueriles pala-s 
bras. Aquellas tiernas producciones de 
la inocencia , hacían esperar un espíri
tu , ima suavidad , una...

Cab. Eh  , calla : ¿juzgas que mi presente 
situación no penetra bastante el alma 
mia^gParaque irritas niistormentos core 
la memoria de mi pasada felicidad^ 

'Trueca el estilo si quieres agradarme. 
Condena mi excesiva terntira : exagera 
el delito de mi h ija: llena mi espirita 
de horror contra ella: enciende mi vei> 
ganza contra su detestable seducton 
dime que Sara nunca fué virtuosa,pues 
ha dexado de serlo tan facilmente 3 y  
que no me ha aniado jamás , pues ha 
podido secretamente abandónarme.

A  Kví».



Sara Satupson.
V va . Si lo dizese, mentiría como  ̂indigno, 

y  nioriria como desesperado al rigo í de 
r.ú reniordiniicnto. No: Sara ha amado 
á su padre, le ama siempre j y  si quise- 
reis persiiadlros , hoy la veréis amo
rosa en vuestros brazos.

Cab..Solo de eso quisiera poder asegurar- 
\jfey No puedo vi-vir siw.ella , ella es el 
-apoyo de-^i vejez; ¿y quien suavizará 
los miseros amargos restoide mi vida, 
sino ella.sola? Si me ama todavía,su er- 

■: ror está olvidado:él fué hijo de uu tier
no cora20n,y sn fuga efecto natural deí 
arrepentimiento. Seniejanle error es to
davía Hias precioso,que una virtud for
zada. M as... Vaituvell, conozco dema
siado qup aun quando' el suyo fuese un 
verdadero delito , la. perdonaría igual
mente , y  preferiría a l . desconsuelo de 
no ser amado,el serlo alomeiios de una 
hija aunque culpable, 

y v a .  Enjugad vuestras lagrimas : llega 
gente. Será el Mesonero que sale k re
cibiros.

Sa!e el Mesjnero.
M es. ¿Tan temprano , S.'ñores míos? Bien 

venido , Vvaytuvell. Debeis de haber 
caminado de noche. ¿Es este el Caba
llero de quien ayer me hablasteis?

V va . Si... Espero que según estamos con
venidos...

Señor, yo  estoy en un todo á vues
tras ordenes: a mí no me importa saber 
que motivos os conducen á mi casa, ni 
porque razón pretendeis hospedaros eu 
ella de secreto. Un posadero debe agar-, 
rar su plata, y  dexar hacer á sus hues
pedes lo que quieran. Verdaderamente 
Vvaytuvell me ha dicho que pretendeis 
observar aquel forastero que de algnnás 
semanas á esta parte se hospeda en esta 
«asa con su joveucita esposa j mas yo  
espero que no querreis hacerle daño al
guno , porque seria poner mi posada en 
mala reputación. Y  qualquiera pasaría 

'£in mirarla. E l ministerio mío quiere, 
. .<]v;e los q;ie lo practicar, se^an vivir 

cO'i todos. ,

Cab, No tengáis culáado. Conducidme al 
aposento que V.vaytuvcll os ha pedido 
para mi. Mis intecione» 30n rectas.

M .C S . Y o , Señor, no quiero penetrar vues
tros secretos. Aborrezco la curiosidad. 
Hubiera podido saber quien es el tal 
forastero...pero... de ningún modo.No

.. . obstante he llegado à comprender qúe 
él viene profugo con aquella Señorita. 
L a  buena, muger, ò bien sea niña , to
do el día tiene cerrado su aposento, y 
llora continuamente.

Cab. ¡L loraí
M es. L lo ra , si Señor : masivos , ¿porque 

lloráis? ¿Deberé creer que aquella jo 
ven tenga alguna parte eu vuestro llan
to ? No obstante , ella no es...

V v a . No nos entretengas mas.
M es. Podéis witrar , quando gustareis. 

Una sola pared dividirá el quarto de la 
Señorita , que tanto interesa vuestro 
corazon , y  que tal vez...

V v a .Y  tu quieres saber por fuerza q\den...
M ei ..Vvaytuvell,yo no quiero saber nadaw
V v a . Pues despáchate, y  guíanos al quar

to destinado antes que los que están ea 
esta casa se despierten.

M es. Seguidme , si gustáis.

S ala  interior '.■Mellefont sentado, y  apo
yado en otra silla,

M ei. Vé aqui pasada terriblemente otra 
noche entre mil espantos. ¿Norton? Es 
menester que yo  procure compañía, 
porque si qtiedase mas largamente solo 
con mis pensamientos, ellos pudieran 
conducirme k mas forzoso precipicio. 
¿Eh Norton?Duerme todavía. Mas ¿no 
es crueldad el interrupjpir su descanso? 
E l es feliz. Mas yo  no quiero à mi la
do alguno que lo sea. ¿Norton?

S ale N o rt. ¿Señor?
M ei. Ven k vestirme. Quando yo  pueda 

dormir con .mas descanso i permitire 
que te levantes mas tarde. Ahora, sino 
quieres conocer tu deber , ten alome- 
nos compasion de mi.

N o lt .  ¿Compasion,Señor? ¿Compasíc’ ĵ '̂̂ ®
U3stcd?



mi compa-ìlistfiai lu  séxolocac méor 
siou.

M ei. ¿ Y  como?
N ort. Oh , dexese usted te?tit, y  nome 

pregunta mas.
jliidigao! ¿Conque debea inirse tus 

vituperios à mi conciencia par? traspa
sarme cl coraaon? Te eaüei4o. Sé 
quien es el objeto de la compas'hn tu
ya . Igualmente hago, justicia àSara 
que à mi. No , no tengas al¿fuua Inti
ma de tu Amo. Maldiceme con toio 
tu corazon: pero... Maldícete tambic^ 
à ti mismo.

N o rt.  ¿También á mi mismo?
"M-il. S i , porque sirves à un culpable à 

quien la tierra no deberla sostener; 
porque te has hecho complice de sus 
delitos.

N o rt. Yo? Cómo Señor? ¿De que suerte?
M ei, Con tu silencio mientras yo  lo5 co

metía.
¿Vorí.iBueno! Pero yo  sé que en el calor 

de vuestras pasiones , una palabra me 
hubiera costado la vida... Ademas de 
esto , quando yo  empecé à conoceros, 
¿no os encontré tal vez tan vicioso,que 
no fuese vana qualquiera esperanza de 
veros corregido? ¿Qné vida no os he 
visto practicar deóde el primer instante 
que entré en vuestra casa? En  U ii\^íg- 
na compañía de jugadores y  vagamun
dos... (yo los nombi'o según lo que son, 
y  no reparo en sus títulos) vos andabais 
consumando una facultad,que os hubie
ra abierto la seuda á los mas altos ho
nores. Vuestra reprehensible conducta 
con toda clase de m ugeres, y  en par
ticular con la infame M arwood...

M ~l’ A,h , vuelveme á ese genero de vi
da que tu condenas : estoy por decir 
que él era virtuoso si se reflcxionaaquel 
en que me hallo sumergido al presente. 
He destruido mis bienes , es verdad, 
mas el castigo me sigue ; y  demasiado 
probaré d.entro de.breves momentos 
quanto tiene la indigencia de mas acer
bo y  doloroso. He frequentado conver

saciones no licitas -, pero yo era mas 
presto el seducido que el seductpr , y 
aquellas que intentaba seducir , desea
ban ser seducidas.,. Mas entonces la  
conciencia no me echaba en rostro la 
mancha de haber corrompido la virtud: 
no habia yo sumergido la inocencia eix 
un abismo de deigracias. No había ro
bado ,uaa Sara à un padre que'ama tan
to , para forzarla à seguir à un delin
quente que no era libre ea ningún mo
do ; no habia... ¿Quien entra en rai 
aposento tan temprano?

NorP. £ s  B etty .
M ei. ¡Tan temprano! Betty , ¿qué hace 

tu Señora?
^ le  B et. ¿Qué hace? Habia pasado ya là 

íiedia noclie , quando yo  la persuadí h  
rtoosar un breve instante. Ella durmió 
algmos momentos. M a s , . ¡o h  Dios? 
¿Qu' sueño debería ser aquel? Saltó del 
lecho iniprovisamente , cae entre mis 
brazo .5 que parecía la siguiese un ase
sino. Tf^mblaba la infelice , y  sobre sa  
rostro püido corría un frío sudor. Y o  
hice lo poJble por sosegarla; pero ellaí 
no rae respo»dió hasta despuntar el día.- 
Entonces me 7nvió à la puerta de vues
tro aposento n»ichas veces para ver sí 
os habíais levantado. Si , vos, solo pu
dierais consolarla. Vamo»; hacedlo por 
caridad; porque si tìla continua en an
gustiarse de aquel mtdo , á mi se in«. 
quiebra el corazon.

M ei. Anda , Betty , dil?kque iré k bus-- 
carla dentro de un instante.

B et. No Señor , ella quiere veiiir à bus-f 
caros. •

M ei. Bien : díla que la espero, vas. Bet.. 
N o rt. ¡Oh , Cieloí ¡Pobre muchacha^ 
M eh  Ah , y  ¿á quien pretendes mover & 

compasion con tus exclamaciones? V'6 
aqui las primeras lagrimas que he ver
tido desde que sali de los pueriles años» 
Bello preparativo para recibir à luia in
felice que bnsca c0 3 j,'¡uelo en su afiic-' 
cion : pfíro ¿porque le pretende de mi 
solo? Mas ¿de quien debería pretenckr- 

A a  le?



A Sara Sampson.
le?E s preciso que yo  me resigne.¿Don
de v>iá la antigua firmeza con que yo  
podia mirar las lagrimas de unos ojos
bellos? ¿Donde está el don de aquel 
disimulo que me hacía hacer y  decir 
fc^uaiito yo  queria? Ella vendrá , espar
cirá amargo llanto, y  yo confuso y  lle
no de rubor me presentaré à su vista 

. €0:1 el seaiblante de un reo convencido. 
¡Ah , Norton! Ayúdame con tus con
sejos. ¿Qué puedo hacer en este lance?

I^ ort' Coucedtfrla quaato os pidiere.
M d .  No ; cometeria una nueva crueldad 

para con ella. Condena Sara la dilación 
de xina ceremonia, que sin nuestra ul
tima rui.ia , no se puede efectuar por 
ahorj en este Reyno.

¿Vo/í.Pues abandonadle.¿Porque titubeas? 
¿Porque dexais pasar un dia y  o-i'O? 
Conietediue à mi el encargo , y.intes 
de que entre mucho el dia estare» sobre 
algún N a v io , que os saque ^  estas 
playas. Tal vez no la acomp?<i^ráii sus 

.aflicciones à la otra parte d-l mar.
JíÍíZ.Asilo espero también. M‘S ella viene.

S a le  Sara.
K 1 corazon sesobrc£alU' Querida Mis, - 
vos habéis pasado ujia fioche muy in
quieta.

S a r . ¡Ah , Mtllefont!¿i>^o fuese mas de 
una noche inquieta*

M d .  Retírate.
JSfort. No ms qufdára , aunque me paga

sen los momentos k peso de oro. -vase.
M ei. Sara , vos estais débil : sentaos.
S e r .  Yo os i^iportuno á luias horas bas

tante incúmodas , y  con la manana 
empiezo á repetir mis querellas. ¿Me 
lo  perdonareis v o s , Mellefont?

f/ ld .  jAh , Sara! Señal es de que yo  no 
debo obtener el perdón vuestro , pues 
ha comparecido un nuevo día , y  no 
las he hecho cesar.

Soy. Os engañais. ¿Pues que yo  ya no os 
he perdonado? Mas la decima semana 
M ellefont, la decima semana empieza 
h oy j y  Sun esta miserable casa me ve 
en ia situación del primer dia.

M ei. Mms si 3« estáis c i e r t a -----
¿cómo podáis inqtiiot3i*os de tal suer
te por la diacion de las otras circuns
tancias?

S a r. ¿Y  pc<^u6 debo juzgarlas como cosas 
indifepiit^s? Disculpad en algo el mo
do depensar de mi sexo. Y o  me figuro 
que 'Has hacen consigo una segura se
ñal Je  la aprobación del Cielo. Inutil- 
jTi/nte he intentado aun despues de la 
(!latada tarde de ayer mismo, aioptar 
»ruestras ideas en quanto á disipar aque
llas dudas, que algunas veces habéis re
parado como efectos de mi desconfian
za. He lidiado conmigo misma , y  fui 
tan ingeniosa , que llegué á cegar mi 
entendimiento : pero mi corazon, y  un 
interior combate destruyeron ea  un 
momento tan fatigosa tarea. Voces de 
castigo y  terror me despertaron en la 
tranquilidad de mi sueño , y  mi f.tnta- 
sia se unió con ellas para atormentar
me. ¡Qué iniagene.á! ¡Qyé espantosos tra
suntos me rodeaban! Yo quisiera sin 
embargo creerlos simples sueños.

M iÍ ‘ ¿Cómo? ¿Mi querida , mi preciosa 
Sara , pudiera darles credito de sucesos 

'reales? Sueños , amada Mis , sueños... 
¡Oh quan desventurado es el hombre! 
Tal vez no habria para él bastantes tor
mentos en la extensión de la realidad, 
que debia el Cielo acrecentarlos,crean
do dentro de ella otro circulo mas bas
to de imaginaciones,

Sar. No acuséis al Cielo. El^Cielo ha de- 
x3do las imaginaciones h nuestro arbi
trio. Y  quando estas se conforman con 
nuestros deberes en prosecución de la 
virtud, mas bien sirven de crecer nues
tra seguridad y  contento las imágenes, 
que las acompañan. ¿Y  todavía duda
reis acelerar por mí amor la diligencia 
que no obstante habéis de hacer alguu 
día? Tened piedad de mi , consideran
do que quando me libréis solamente de 
los tormentos de la imaginación, ellos 
son tormentos para quien los experi
menta t y  tormentos verdaderos. ¡Oh!

Si



jSÍ yo  .pudiese describiros alosienos en 
una parte la fuerza de los horrores de 
la noche anterior! Cansada de llorar y  
de lamentarme , continua ocnpacioa 
mia , casi sobre el lecho con los ojos 
apenas mal cerrados.La naturaleza que
ría ceder un momento para recoger 
amargas lagrimas , mas yo  no dormía 
bien au n , q u a n d o  repentinamente me 
hallé vecina á la parte mas ínacceiible 
de un escollo espantosísimo. Vos me 
guiabais, y  yo  os seguía con paíos tré
mulos é inquietos , que con frecuencia 
animabais con alguna mirada que vol
víais sobre mi. Oigo de improviso he
rir mi atención una voz am’ga, que me 
mandaba suspender mis p.isos. E lla  era 
la voz del padre mió. ¡Infeliz de mi! 
No es posible olvidarme de ningún mo
do. ¡Ah! La memoria también debe de 
serle fa ta l, y  ni aun él podrá olvidar
me. Mas no ; ya no se acordará de su 
hija. ¡Consuelo cruel para su amable Sa
ra! Escuchad Mellefont : mientras yo 
me volvía al sonido de tan conocida 
voz, vacila mi píe , yo  teniblaba , y  me 
faltó poco para caer enelprecipio,quan
do rae vi sostener por una persona que 
me semejaba en gran manera. Y o  quería 
demostrarla mi gratitud mas sacando 
un puñal del seno, y  diciendome te he 
librado , pero para sufrir la muerte de 
mí impulso, descargó sobre mi su brazo 
impío i y ... ¡Oh Dios! Desperté con el 
golpe mortal en el pecho. Y a  despierta, 
seaUia quanto semejante golpe puede te
ner de dulce , quando se espera encon- 
trar el fin de los afanes en el ultimo 
aliento de la vida.

M eh  ¡A y Sara! Desvaneced la aprehensión 
de un vano sueño.

Sar- En vos encuentro la razón de desva
necerle. Sea sedación, 6 amor, desgra
cia,6 suerte favorable la que me cqndu- 
xo á vuestros .brazos , yo  soy vuestra 
en lo interior de mi corazon, y  lo seré 
eternamejite. Mas no lo soy todavía á 
los ojos de aquel Juez que amenaza

castigar la transgresión mas ligera de 
sus preceptos. No interpretéis siniestra
mente m i' instancias. Otra muger que 
con resolución semejante hubiese perdi
do su h o n o r , pretendería recuperar un? 
parte á favor de un nudo legitimo. Mas 
yo  no sigo igual antecedente, ni quiero 
conocer otro objeto que la felicidad de 
amaros. Quisiera ser vuestra esposa,no 
por el mundo, sino por mi Tnisma  ̂ y  si 
lo llego á ser , soportaré voluntaria el 
rubor de no parecerlo. No os obligaré 
é declararme por tal. Podréis tener se
creta nuestra unión, qua:ito quisiereis; 
y  yo  sea para siempre vil , si procuro 
lograr una ventaja que la interior tran
quilidad de mi conciencia.

M eh  ¡Ah! Callad , que yo  muero á vues
tros ojos. Bastante infelicidad es para 
m i, no tener razón de hacero-; mas 
desdichada todavía. Reflexionad que os 
habéis abandonado á mi conducta. Que 
yo  debo mirar por los dos para lo su
cesivo,y ser ahora insensible á vuestras 
quexasjsino quiero escucharlas mas do- 
loroszs todo el resto de vuestra vida. 
Vuestra virtud...

S a r. Mi virtud. . mi virtud... No pronun
ciéis jamás ese nombre. En otro tiempo 
era muy dulce para mi » pero ahora es 
la misma execucion de uu rayo.

Jií.^/.¿C6mo.? Luego aquel quecomunmen- 
ttí se llama virtuoso,no debe haber co
metido el mas ligero error, y  uno solo 
pnedelograrelfaucsto efectode destruir 
la inocencia de una dilatada série de 
años? jAh! Si fuese a s i, ningún hombre 
seria virtuoso. La virtud seria puramen
te una fantasma que se desvanecería, 
quandose creyese tenerla entrelosbra- 
zos. Si fíese asi, el Cielo no hubiera po* 
didomsdir nuestros deberessobre nues
tras facultades.El placer de castigarnos 
.sería el único golpe de nuestra débil 
existencia... Mas yo  me lleno de terror 
en vista de las terribles consecuencias 
en que debe envolvernos vuestras pusi
lanimidad* N o j vos sois todavía la v5r-

tuo-



Sara Sampson.
tuosa Sara. ¡A.h! ¿Couque ojos me mi
rareis á mi, si os juzgáis vos misma tan 
rigurosamejite?

S a r . Con los ojos del amor.
M c l. ¡Infame capricho de un primo mori

bundo que q^Iso dexarme sucesor de 
sus crecidos bienes, coa coudicioa de 
que admitiera una esposa parienta que 
aborrezco tanto como me aborrece á 
mi! A  vosotros,crueles tiranos de nues
tras incUnacionesjá vosotros serán atri
buidos todos nuestros y e rro s , y  toda 
la infelicidad en que nos sumergió vues
tra violencia. ¡A h , si pudiese aliviarme 
el peso de esta vergonzosa sucesión! 
Mientras mis bienes paternos bastaban 
para sustentarme , yo  ia he desprecia
do siempre. Mas ahora que quisiera po
seer todas las riquezas que tiene el Or- 
,be , para ponerlas á e¿os pies , ahora 
que debo pensar en obstentaros al mun
do coa la decencia correspondiente á 
vuestra clase , es necesario que vuelva 
la  vista á esa desventurada herencia. 
Qaien debe percibir la una parte de 
e lla , no está distante de allanarse á uii 
convenio. La facultad debe ser dividi
d a , y  pues no puede gozarla entera 
conmigo , se resigna en cederme la li
bertad á precio de la mitad de ella. Es
pero de lUi instante á otro la conclu
sión de este asunto, y  al momento que 
llegue, partiremos á la Francia donde 
bailareis nuevos aliados que servirán 
de testigos á nuestra unión.

Say> Cruel! ¿Luego no se efectuará en mi 
patria? ¿Yo ladexaré como una rea, y  
me abandonaré como tal á la impiedad 
de los mares? ¡Ah! Quiea puede coa in
diferencia confiar en una ligera tabla, 
quanto bien logra ea el mundo i  debe 
a U  verdad tener ua corazoa mas im
plo , 6 mas tranquilo que yo. En qual- 
quler cada que rompiese en. nuestra 
Nave , yo veria la muerte ■amenazado
ra. E l  viento -mas ligero rae haría de
sear vivamente las paternas playas ; y  
la  torraeuta mas débil, me parecería

una sentencia fatal. No , M elle f^ itj si 
. yo  sobrevivo á la conclusión de vues

tro tratado no os debe disgustar de
teneros un dia mas ea Liglaterra. Y  
este debe ser el dia que me haga olvi
dar los tormentos de todos los otro» 
que he pasado aqui sumergida entre mis 
lagrimas. E l dia sacro... Mas ¡oh Dios! 
¡Quando , quando llegará jamás!

M ei. P¿ro aqui faltat-la á miestra uaioa 
aquellá solemnidad, con que no obstan
te estamos en obligación de hacerla.

S a r. Y o  quedo sorprendida¡Oh Mellefoat, 
Mellefont! Sino me hubiese impuesto 
una sacra ley de no dudar de vuestro 
am o r, esta circunstancia pudiera...

M'^l. Puede el primer instante de vuestras 
dudas ser eiuitimo demi vida. ¡AhSara! 
¿Quando he merecido yo  que mehagais 
preveer posible una sospecha en vos? 
Concedo que la confesioa que me ha
béis oído de mis ya olvidados vicios no 
puede hacermé honor. Mas ella misma 
debiera inducijro? por lo menos á con
fiar mas de mi. L a  libertina Marvood 
me tenia prisionero entre susredes,pues 
yo  sentía por ella aquella pasión que se 
cree , y  raras veces es amor. Aun lle
varía muy vergonzosa cadena si el Cie
lo  no hubiese tenido piedad de m i, y  
tal vez no hubiese juzgado mi corazon 
digao de arder de una llama mas bella. 
E l  vero s, amada Sara , y  el olvidar á 
quantas mugeres tiene el mundo , todo 
fué una cosa sola. Mas ¡ah! Quánta fa- 
tx '̂a os costó el librarme de aquellos vi
les eslavones! Y o  tenia demasiada fa
miliaridad coa el vicio , y  vos le cono
cíais muy poco. ¿Qué quieres?

S a is  N orton.
N o rt. Quaudoyo volvia á casa,un Criad® 

me entregó este villete dirigido á vos. 
M ei. ¿Quien conoce mi nombre en este 

lugar? |Oh Cielo!
S a r . ¿Os sobresaltáis?
M ei. Mas sin motivo , como reconozco 

ahora. Me habia engañado en el carác
ter.

^ a r.



S a r. Ojala os sea el contexto de esa car
ta tan grata como podéis desear.

M eh  Yo creo que me será indiferente.
S a r . Permitid que yo  me vuelva á mi 

aposento. Quedaiido solo , no necesi
tareis violentaros para enciibrir vues
tra agitación.

Wlei. ¿Luego vos habéis concebido algu
na sospecha?

Sar> N o , Mellefont, no por cierto, vase.
M ei. Soi con vos al instante , querida 

Mis. ¡Justo Cielo!
N o rt. ¡A y de vos si procede como tal!
M ei. ¿Y  es posible que yo  vea ds nuevo 

esta impía letra sin quedar inmobll de 
horrorizado?¿Y no es de su mano to
da? ¿Mas que dudo todavía? ¡Ah, N or-

. ton! Demasiado es esta una carta de la 
cruel Marvood. ¿Qué furia la ha descu
bierto mi morada? ¿Qué pretende de 
mi aun? Vé, y  dispon al instante quaii- 
to fuese necesario para nuestra partida. 
Mas no , difiere un instante. TaÍ vez 
no será preciso , tal vez mi desprecia- 
dora carta es el motivo de la colera 

Marvood y  del menosprecio con 
que se despicará en la suya. Toma, 
abrela , leela , tiemblo de tal ssierte, 
que á mi no me es posible el abrirla.

L e e  N o rt. E l  nombre que está al pie de 
este escrito , será luia dilatada carta, 
sino desdeñáis honrarle con una breve 
reflexión.

W ei. |Funesto nombre! ¡No lo hubiese 
oido jamás! Y  ojala quedases cancelado 
del libro de los vivientes.

Zd€e N o rt. L a  fatiga que rae ha costado 
descubriros , la pudo suavizar el amor 
que me ayudaba á buscaros.

IdeU  !E l  amor! ¡Audaz! Tú profanas un
. nombre consagrado á la virtud sola

mente.
Lea N o rt. E l  me ha obligado á mas to

davía.
M ei. Tiemblo,
L ee  N o rt. Me ha conducido siguiendo 

vuestros pasos.
Mí’l. ¿Traidor y qué lees?- ha con

di’ cido siguiendo vuestros pasos?
L ee  N o rt. Y o  estoy aquí » y  depende de 

vos , Ò el esperar mi vista , ò antici
paros Con la vuestra.

Me/. ¡Horrible golpe! ¿E lla  ha venido'? 
¿ Y  donde está? Pagará su atrevimien
to con la vida.

¿Con la vida?No le costaráir.as que 
tina mirada el volver á veros á sus píes. 
Reflexionad lo que hacéis. vSeñor , os 
conviene no verla. Sino lo  evitáis j es 
segura la desgracia de la pobre Sara.

M sl. ¡Infeliz de mi! N o : antes es preciso 
que yo  la hable, pues de otro modo me 
seguiría hasta el aposento de Sara , y  
todo su furor vendría á caer sobr^ 
aquella inocente.

N o r t . Vero , Señor...
M sL N o  hables mas. Veamos si me señala 

ellugar de su habitación.Ella está aquí. 
Vén , y  condúceme donde estubiere.

ACTO SEGUr>ÍDO.

Q^iarto de la M.arvjood en otra Osteria,
M ‘ r̂̂ *. ¿Ha entregado Belfor la carta con 

toda seguridad?
Ana. Si Señora.
M a rv. ¿A él mismo?
Ana. A su Criado.
M a rv . Sufro con impaciencia no saber 

que efecto habrá hecho. ¿No te parces 
que estoy inquieta? Si ; lo estoy real
mente. ¡Traidor! Pero no me será útil 
abandonarme al furor. I.a condesccíi- 
dencia, el amor y  el ruego son las ar
mas que puedo usar contra él tan sola
mente , pues conozco tÍH ^  la parte 
de que ñaquea.

A na. ¿Mas si él permaneciese obstinado 
todavía?

Mar£í. Entonces yo  no Ríe pondré cole
rica 5 sino furiosa. Lo siento , y  qui
siera haber salido ya del lance.

A na. Entrad á veatiros , que él no tar
dará mucho en venir.

M a rv . No ,  si viene , y  no obstante no 
vierte resuelto á esperar...¿Mas sabes tú

en



Sara Ssmpson,
eu qnieu fuiido la mayor esperanza de 
separar al infiel del nuevo objeto de su 
amor? En nuestra amada Arabella.

Ana- Teneis razón. E lla  era su idolo. Y  
fué uu gran pensamiento el traérosla 
con vos.

M íjrv . Si su corazon fuese insensible á las 
voces de uu antiguo afecto, le conmo
verán sin duda las de la naturaleza. E l 
habia apartado á Arabella de «üs bra
zos maternos con el pretexto de hacer
la dar aquella educación que no podia 
recibir de mi j ni hubiera conseguido 
sacarla de las manos de qvñen la tenia 
en custodia, sino valiéndome del arte, 
porque él babia pagado anticipadamen
te' í!iis de un año-de asistencias, y  pre
venido el día anterior á su fuga , que 
jio se diese crédito á una cierta Mar- 
wood, que tal vez la rcclamaria soco
lor de ser su madre. Esta orden me ha
ce conocer la diferencia qu:: IVícUcfünt 
supone entre nosotras. E l mira á Ara- 
bella como á una preciosa parte de sí 
mismo j y  á mi como una miserable, 
que abaadoiiandose á é l, llegó á disgus
tarle finalmente.

A na. ¡Qué ingratitud !
SaJ^ Criado. Señora , piden licencia para 

hablaros.
M a rv. ^Quien?
C riad. Crco que sea aquel Señorde la car

ta : alomenos viene con el Criado que 
la ha recibido.

M a rv. ¿Mellefont? Presto: condúcele aqui 
mismo. Vu^e Criado. ¡A y Ana! E l está 
aqui. ¿Cómo debo recibirle? ¿Qué le 
diré?

Ana. Serenaos, que llega.
M sl. ;A.h , Marwood!

JViarL>.'¡Ah , Mellefont!
jyi-il. ¡Qué mirada mas capaz de seducir!
ÍYl^irv. Ven á la parte de mi jubilo > iu- 

ñel pero amable fugitivo. ¿Porque te 
separas de mi cun tanto enojo?

M sL  Marwood, yo esperaba 4e vos otro 
recibimiento.

X/íurv. ¿Cómo? ¿Exigirás acaso mayor

ternura? ¡Infeliz ¿Porque no puedo ex
primir toda la que siento al mirarte? 
E l regocijo de volver á verte compri
me mis palabras. También el cóntei\to 
hace verter lagrimas. ¡Mas ay de mi! 
Lagrimas perdidas. Las manos uo las 
enjugan.

M ei- M arvood, pasó aquel tiempo ea 
que un discurso semejante me hubiera 
transportado. Ahora es preciso que me 
habléis de otra suerte. Y o  vengo solo 
Ù oír vuestros últimos vituperios ,.y  à 
responder según merezcan.

Mar-ü. ¿Qué vituperios podré yo  decir-* 
te , Meilefüut? Ninguno.

M ei. Pudierais haberme escusado la fati- 
ha de venir aqui.

M a rv. ]ovei\ estravagante , ¿porque me, 
quieres obligar à recordarte un yerro 
que he perdonado en el punto de saber
lo?. Una breve inconstancia , una burla 
que me ha hecho tu galanteria , no me
rece vituperios. Veu a q u i, riámonos 
entrambos.

M ei. Üs engañais. Mi corazon tiene ma-« 
yor parte en esa inconstancia, que eii 
el amor que juzgué os ten ia, y  en 
quien no puedo pensar sin asegurarme.

M a rv .  Tu corazon , M ellefont, es un lo
co que siempre vivió engañado de tus 
imaginaciones. No obstante , si él no 
fuese el mejor y  el mas leal entre to
dos , ¿crees que yo  me expusiera à tan
to afán para conservarle?

M ei. ¿Conservarle? Os digo que no lo 
habéis poseido jamás.

M a rv . Pues yo  os aseguro que eu su in
terior le poseo todavía.

M ei. Marvood , si creyera que poseyeseis 
aun la mas pequeña parte de é l , sabría 
arrancarmele del pecho à vuestra vista.

M a rv. Deberías arrancar con él también 
el mío.

M al. ¡Qué Sirena! E l mejor partido que 
puedo tomai' es el de huir. Marvood, 
decidme eu pocas palabras , k que fin 
me seguisteis , pero decídmelo sin 
aquella sonrisa, sin aquel mirar que



me estremece, y  eu qiìiea pienso ver 
uu abismo de sedaciones.

M a rv. Escucha, tierno amante. Y o  bien 
veo el estado de tu corazoa. Tus incli- 
nacionesy tus deseos son ahora tus ti
ranos. Y  bien ; dexalos obrar. E l opo
nerse à sus impetuosos movimientos se
ria locura. E l medio mas seguro para 
adormecerlos y  superarlos, es dexarles 
Ubre la canipaúa. Ellos se destruirán 
por sí mismos. ^Puedes tú » capricho
so , echarme ea cara el defecto de ce
losa , quando una belleza superior à la 
m ia , te pudo hacer desleal por poco 
tiempo? Y o  ao me quexaba nunca de 
estas mudanzas tu y a s , las quales coa- 
tribuiaa mas biea à mis gaaancias que 
à mis perdidas. Tu volvías con mayor 
ardor que primero à quien te sugetaba 
el amor con dulces y  leves la z o s , no 
con pesadas cadenas. ¿Pues porque me 
crees capaz de creer ahora eu un ca
pricho del que tal vez me veo desauto
rizada, y  sin algún derecho? Si el ardor 
que te hace sentir esa belleza, no se ha 
evaporado todavía, y  siao tienes valor 
para separarte de sus hechizos, ¿quien 
te impide disfrutarlos todo el tiempo 
que quisieres? ¿Y  que necesidad hai de 
formar el insensato proyecto de aban
donar la patria para conseguirlo?

M ei. M arvood, vuestro lenguage es cor
respondiente à vuestro caracter , cuya 
bajeza no he conocido à fondo, hasta 
que eu compañía de una amiga virtuo
sa , he aprendido à distinguir el ver
dadero amor de ua sentimiento menos 
delicado.

M a rv .Y o  estoy viendo que tu nueva que
rida debe de ser una m«ger de raros 
sentimientos metafisicos. Los hombres 
no sabéis lo que quereis de nosotras. 
Ahora os agradamos con los equívo
cos , coa los discursos libres , ahora os

- enamoramos hablando solamente de la 
virtud , y  mostrando tener en la lea- 
gualos siete Sabios de Grecia. No obs
tante seamfs locafi , 6 sabias , libres, ò

modestas, de qualesquiér modo tene
mos la fatig:i de haceros constantes. 
Aun tu querida hipócrita segua*á su 
turno. ¿Quieres que te haga un com
puto ligero^ Ahora te encuentras en el 
incendio mas vivo de la pasión, y  la 
concedo dos ò tres días lo mas. A esta 
epoca Sucederá un amor pasablemente 
tranquilo , k quien le pueden concedec 
unos ocho dias j ía  semana despues pen
sarás en «emejante amor por accidente» 
la tercera te le volverá tal vez à lar 
memoria , y  quando estés cansado de 

' oír discurrir en é l , te verás reducido à 
la mas perfecta indiferencia tan pron
tamente , que apeiias se le pueda seña’-  
lar à este ultimo trueco , el termiadi 
de la quarta semaaa. Conque biea - su
madas las cuentas, esto es cerc« de uit 
m es, Mellefont ; y  yo  quiero conce
derle voluntaria solo al precio de na 
separarme en tanto de tu vista.

M ei. No sé que responderos , sino que eit 
el espacio de pocos d ias, me vereis e a  
situación que os precise k perder toda 
esperanza. E a  la esquela que os envié 
anterior k mi partida , habréis notad® 
mi justificación.

M a rv . Haces biea de acordarme aqueha 
carta. Dime por favor , ¿k quien maiu* 
daste que te la escribiera?

M sl. ¿Pues no la escribí yo  mismo?
M a rv . ¿Quien lo creería? E l principio es-* 

pecialmente ea que formas la cuenta do 
las sumas que pretendes haber gastada 
por m i, debe haberle escrito algún dis
penserò. En fin de qualquier modo , y o  
te voy  k responder con toda seriedad«. 
En  quinto al punto mas intere¿ante¡» 
no ignoras que tus dadivas existen to
davía, que yo  no he hecho mucho apre
cio de tus villetes de banco y  de tus 
diamantes ,bien como de cosa propia^ 
y ahora los traigo conmigo , para vol
verlos á las manos de quien los recibí.

M eL  Guardalos , Marvood , gnardalos.
M<irv. ¿Y  que derecho tengo yo  de po

seerlos , sino te poseo k tí mismo? Auu« 
B  qne



que lio me quieras debes hacerme no 
obstante la justicia de no creer que soy 
una amante ven a l, que indiferente
mente se aventura por qualquier gene
ro de buthi. Vén conmigo , y  en bre
ve serás tan rico , como tal vez lo fuis
te , ò tal vez no , sino me hubieses co- 

, nocido jamás.
M eh  Una Marvood no puede pensar tau 

noblemente.
¿A este j^rodeder das el nombre 

. de nobleza? Y o  no le llamo siuo equi
dad. N o f Señor , esta restitución no 
me cuesta-nada , y  reputaría por afren-

• ta el mas leve agradecimiento: pues so
lo al expresarle creeré que me dices; 
M arvood, yo  te juzgaba una vil enga- 
Tiadora ; te doy gracias de que'alome- 
nos no has querido serlo para mí.

M ei. Basta , Madama , basta : yo  me au
sento, porque nñ estrella cruel me ame
naza un contraste de generosidad en 
que sentirla mucho quedar vencido. 

M a rv . Auseatate enhorabuena ; pero lie- 
vate contigo todo aquello que pudiera 
reclamarme tu memoria. Indigentejdes- 
preciada , sin socorro , sin amigos, aca
so aventuraré entonces el medio de ex- 

. cit£r tu compasion una vez sola. Y o  
no te presentaré nunca en lá infortu
nada Marvood , sino una infelice que te 
ha sacrificado su propio nacimiento, 
su propia fortuna , su am or,su tranqui
lidad y  sus remordimientos. Yo me 
obligaré à recordarte el primer dia en 
que me viste y  me quisiste , el primer 
momento en que te vi y  te amé , aqae-

• lia primera timida declaración que me 
hiciste de tu afecto , lu confesipn que 
me obligaste k hacerte de*mi tiernisi- 
ina correspondencia, tus miradas, las 
suaves expresiones que las siguieron, 
y  aquel silencio eloqueiltt: , por cuyo 
medio nuestras almas ocupadas una d« 
otra , permitían leer en nuestros ojos 
íjus mas Íntimos pensamientos. Y o  trae
ré a tu memoria la de nuestra antigua 
fcliciriad, y  abrazando ento:ices tus

rodillas,, no cesaré de pedirte el solo 
y  ultimo favor , que no me puedes ne
gar sin avergonzarte , la muerte, por 
tus propias manos. i

M el. ^Barbara! Todavía estoy pronto a 
dar la vida por ti j pídemela ; pero ce
de toda pretensión al amor mió: yo rae 
veo precisado a dexarte,o a ser de hoy 
mas , el horror de toda 1a naturalez,a. 
Soy  demasiado criminal en la acción de 
detenerme para escuchar tus discursos.

M a rv . ¿Tú me debes dexar? ¿Y  qué será 
de mí? En mi situación yo  soy una 
parte de ti mismo , y  no puedes sepa
rarte de m í, sino deseas ser la causa de 
mi muerte. Pero Ana, yo conoz co bien 
que mis ruegos solos son inútiles. Vé 
a buscar mi intercesor. E l tal vez me 
pagará en este momento mucho mas 
que me ha debido. Vase Ana.

M el. ¿De qué intercesor habíais , Señora?
M a rv . De aquel de qxie no me privaré,no 

obstante tu diligencia, La naturaleza 
llevará sus lamentos á tu corazon por 
un camino mas breve.

M el. Tiemblo : confio , que no tendréis...
S a le  Ana y  A rabella .

¿Qué veo? Es ella: Marvood , como os 
habéis atrevido...

M a rv. ¿Pues que yo no soy la madre? 
Vén , Ai'abelia , ven , reconoce tu pro
tector , tu amigo, tu... ¡Ah! E l corazon 
te diga lo m as, que puede ser t’̂ íya.

M ol. ¡Oh Cielos! ¿Qué será de mi?
A rab. ¿Sois vos , Señor , sois nuestro 

Mellefoüt? Pero no , no es é l : si lo 
fuese , me miraría , me cogiera entre 
sus brazos como siempre lo ha hecho. 
jPobrecita de mi! ¿En qué he podido 
ofender á este bi-en amigo que tanto 
me acariciaba , y  que tal vez me per
mitió el nombre de hija?

M a rv , ¿Callas , Mellefont , y  no d»s si
quiera una mirada á esta infeliz ino
cente?

M el. ¡Oh Dios!
A rab . E l suspira , Señora: qué tiene?¿No 

podrémQs consolarle, ni vos , ni yo?
Sus-



, Susplrémos aloraenos con él. ¡Ah! Ya 
me mira. No , vuelve los ojos á otra 
parte. Mira al Cielo. E l quiera conce
derle todos los bienes posibles , auii- 
que hubiese de quitármelos á raí.

M a rv. ,Vé , hija mía , vé á.arrojarte á sus 
pies. Intenta abaadonanios para siem- 
pre.

A rah. ¿Vos abandonarnos? ¿Vos que ha
béis dicho tantas veces que nos ama
bais? ¿Lo que se am,a se puede abaudo- 
uar? Es menester decir que yo  no os 
quiero , porque no puedo dexaros , ui 
os dexaré'mientras viva.

M a rv. Y o  te ayudaré á ro g ar, hij'a de 
mi alma. Y  bien , M ellefont, ya  me 
vés á tus pies.

M eJ. M arvood, peligrosa M irvood... y  
también tu , siempre querida Arabella, 
¿os conjuráis contra vuestro Mellefont?

A ra b . ¿Yo contra vos?
M a rv . Mellefont, ¿qué resolución es la 

tuya?
M il.  L a  que no deberla ser jamás.
M a rv . Ah , sé muy bien que tu probidad 

ha triunfadosiempre de tus caprichosos 
deseos.

MeU No deis otro asalto á mi corazon. 
Y o  soy y a , segnn me quereis , perju
ro , seductor , aleve y  asesino.

M a rv . Sí ; lo serás por algunos días en tu 
idea , pero luego conocerás que yo  te 
he impedidp el serlo verdaderamente. 
Disponte á volver á Londres coa no
sotras. '

A rab. Ah s i } venid con mi madre.
M ei. ¿Contigo? ¿Y  puedo hacerlo?
M u rv . Facilmente.
m d .  -;Y Sara?O
M a rv . Sara vera donde es su intención 

quedarse.
M ui. ¡Ah barbara! Ese discurso rae hace 

penetrar el fondo de vuestro corú'zon... 
¿Y  yo  , insensato , no sé volver sobre 
mi mismo?

M ^ rv. Si le llegaste á penetrar , como di
ces } habrás cuiiocido que yo  tengo 
mas compasion de tu querida Sara que

Tragedia.^  H
tu propio , pero compasion verdadera, 
y  no como h  t^iya, interesada , y  pro
ducida de la debilidad del corazon. Tú 
te adelantaste mucho en este caso. E l 
robar ú un padre una hija unica , ha
cer amargos y  dificlles los pasos qúe 
«n venerable viejo dirige hácia el se
pulcro j y  el romper todos los nudosí 
de la naturaleza son yerros sumamen
te imperdonables. Repara por tu deli
to en la parte que todavía “ s posible;- 
vuelvele á un Anciano infeliz su unico 
apoyo j y  restituye una joven demasía*« 
do cred'.ila á su casa paternal , que se
ria sobrada crueldad ver destruida por 
haberla deshonrado.

M eh  No faltaba á la Marvood otra cosa 
sino emplear contra mí el socorro dA 
mi conciencia. Mas supuesto que fueás 
verdad quanto dice , pcon que vaio» 
m5 atreveré á proponérselo á la mipe-r 
rabie Sara?

M:i>'V. Yo te he escusado esa coufusion» 
Al instante que he descubierto tu reti- 

•gro, se 1- he hecho advertir secretamen
te á su Anciano padre , que colmado 
de alegría se puso luego en marchai 
y  me admiro como no ha llegado ya .

M ei. ¿Qué decís?
M a rv. Espera su venida tranquilamente, 

y  no se la comuniques á Mis Sara. N o 
quiero detejierme mas. Vuelve á su vis-r 
ta , que tal vez tu demora la pudierfe 

■ hacer concebir sospechas. Me lisongéo 
devolverte ;• ver hoy mismo.

M ei. ¡Ah , Marvüüd! ¡quan distintas soi» 
ahora mis intei.iciones de las que tuve 
quando venia á verte! Dame un be-o, 
querida Arabella.

A rab. Aquel ha jido por vos, ahora quie
ro otro pormi. Volved ^veito.yus.D'lj^-

M a r v .  Victoria , querida A n a, pero m-j: 
ha costado bastante. Acercame aquella 

. silla. No puedo mas : ya era tiempo d® 
volverle á mi dominio. Si tardare un 
instante le hubiera mostrado una Mar- 
vood muy diversa.

Ana. ¡A li, Madama! ¡Qué lauger sois! Yo 
B 2 no



Sara Sampson.
110 SC quieii.ha de poder resìotiros.

M ar. E l me ha resistido demasiado, y  
?io le perdonaré jamás el haberme pues
to  eu termines de ponerme á sus pies.

A n a . Ah uo , no 3 es menester perdonar
selo todo. E l es tan bueno...

M a rv . Calla tú , loca.
jii'c.b. Habéis sabido embestirle por su ña

co : pero lo que mas le ha dado golpe, 
fue aquel desinterés con que le iusi- 
Muastsis la intención de restituirle sus 
regalos.

M i^ v .  También yo  lo creo. A h , ah , ah!
Ana. ¿Porque os reís? Sino lo decíais de 

veras , os aventurasteis á que os cogie
se la palabra.

M a rv. ¿Bueno! Sabia yo  muy bien con 
quien hablaba. S a le  M ellefont.
¿Mas qué miro? ¿Porque vuelves tan 
presto, Mellefont'í

M-jl. i^orque rae bastan pocos instantes 
para volver en mi mismo.

M a rv. ^Cómo?
M ¿1’ Vo’ estaba sorprendido , mas no per

suadido.,Marvood , perdisteis vuestra 
iatiga. Uu aire menos contagioso que 
el de este quarto, me ha vuelto mi es
píritu y  mis fuerzas para romper ua la
zo tan perjudicial. ¡Qué indigno fui! 
¿Luego yo no conocía todos los enga- 
fios de la artificiosa Marvood?

M  ir v .  ¿Q^ié lenguag-e es ese?
M ei. E l de la verdad y  el del- enojo.
M ^rv. A  espacio , Mellefont, ò empeza

ré yo  también á tenerle.
M ei. Y o  he vuelto por no dexaros un ins» 

tante en un erro r , que pudiera hacer- 
juc, despreciable aun á vuestros mis
mos ojos.

A rab . |Ay Ana!
M e i’ Miradme sin embargo con todo el 

horror posible. ¿ /  yo  he podido va- 
lancear un punto entre una Marvood 
y  una Sara , casi en términos de deci
dir en favor de la príme/a?

A yab. ¡Ah , Mellefont!
M ¿1. temas , vida mía : por ti también 

iic vellido. Dame la mauo y  sígueme.

M a rv . ¿A quien ha de seguir , trardor?
M el. A  su padre.
M a rv . Vé , ii-ihumano , y  acaba de co

nocer primero á la madre suya.
M el. La conozco : es la afrenta de toda 

su familia.
M aj'‘i’ . Ana , condúcela á dentro.
M el. Arabella , no te vayas.
M a rv. No hagas violencia , 6 ...

A na se la  lleva .
Ahora ya estamos solos. Dime otra vez 
si aun insistes en sacrificarme á luia 
joven insensata?

M el, ¿Sacrificaros? Me hacéis acordar de 
que á los Dioses antiguos , también se 
les sacrificaban las victimas impuras.

M a rv . Manifiesta tus afectos sin tantas 
doctas imaginaciones.

M el. Pues sabed que he resuelto no pen
sar jamás ea vos , y  no nombraros sin 
las imprecaciones mas terribles. ¿Quien 
sois vos y  quien es Sara? Suprimiré el 
cotejo por cancelar en parte el rubor 
de haberos querido. Mas si ahora he
cho de ver quien es la Marvood , bien 
caro me cuesta este conocimiento; 
pues me cuesta mi fortuna , mi honor 
y  mí felicidad.

M a rv . Y o  quisiera que te costase el alma, 
monstruo:ojala fuese peor que tu pon
deras , antes que haberte conocido... 
A  mi me bastaba ser vista como una 
muger sin mancha en su opíníoii, y  
solamente por t i, por mí sobrada con
descendencia , eji haber admitido tu 
corazon sin tu mano , soy el objeto de 
la murnmracion común.

M el. Justamente esa condescendencia és' 
vuestro delito.

M a rv . ¿Y  no te acuerdas á quantos arti
ficios infames se la debiste? ¿Y  no me 
asegurabas que no te podías empeñar 
en una publica unión , sin perder una 
heredad que no querías dividir sino 
conmigo? ¿Es ahora tiempo de renun
ciarme por otra?

M el. Para mi es un placer poder deciros 
que esa dificultad estará pronto venci

da«
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da. Contentaos con la disipación de /He?/. Ana? 
mi patrimonio , y  dexadme gozar en 
paz un leve resto con una virtuosa 
compañera.

I^ a rv . Ahora acabo de conocer lo que te 
hace tan altivo. Y  blea , yo  no quiero 
perder una palabra. Executa quanto 
quieres. Pondré en practica todo esfuer
zo para olvidarte , y  lo primero que 
haré a fin de consegviirlo será... Tü me 
entiendes. Estremezcate el destino de 
Arabella. Mi crueldad, pero no su vi
da deberá perpetuar en los venideros 
la memoria de mi despreciado amor.
Reconoce en mi una segunda Medea.

M el. M arvood...
M a rv . O si te es noticia una madre aun 

mas cru el, mírala en mi duplicada. Un 
veneno, 6 ini puñal vengarán mi inju
ria. Pero no ; el puñal y  el veneno se
rian medios demasiadamente piadosos.
Acabarían muy pronto la vida de mi 
h ija , y  la tu y a , y  yo  no quiero verla 
muerta j quiero verla morir. Quiero 
con lentos martirios vérla desmayar, 
consumirse y  desaparecer en su rostro 
toda facción en que pueda semejarte.
Y o  , yo  sentiré entonces alomenos

, quan gustosa es la venganza.
M el. Marvood , el furor os enagena.
M a rv . Ah , tu me haces acordar de que 

yo  no le exercíto contra quien lo me
rece. E l padre será la primer victima.
Muere , traidor.

M eJ. M onstruo, ¿quien rae impedirá 
volver contra tu pecho este puñal?
P ero , vive ;  que tu castigo se reserva 
para otra mano.

M a rv . ¡Oh Dios! ¿Qué he hecho? Melle
font.

M fl.  Tu arrepentimiento no me engaña.
No sientes haber querido mátarme,sino 
el no haber podido executarlo.

M a rv . Dame ese puñal qi\e cometió tal 
yerro. Vuélvemele, y  verás para quien 
le había preparado. Y o  queria traspa
sar con él un corazon mas pronto a 
L'enuuciar la vida f que tu memoria.

S a le  Ana.
M arv. ¿Qwé vas a hacer , Mellefont? 
M el. ¿has oído que furia se reviste en

muserf
Ana. Señor , estais fuera de vos mismo.
M el. Sabe que yo te he de pedir cuenta 

de Arabella. Sabré poner dentro de po
co en seguro aquella vida inocente , y  
la justicia sabrá ligar las manos á una 
madre tau eru e l, à una homicida.

M a rv. ¿Adonde v a s , Mellefort? ¿Es ex
traño que mi dolor me quite ti domi
nio de mi entendimiento? ¿ Quien me 
transporta sino tú á extravagancias tan 
agenas de la naturaleza? ¿Y donde pue
de estar Arabella mas segura que con
migo? Mis labios se enfurecen contra 
su vida i pero siempre me queda el co
razon de una madre. Ah , Mellefont! 
Olvidad mis furores , y  para justificar
los , meditad el motivo de eilós.

M el. Sola una resolución me puede iad s- 
cir à olvidarlos,

M a fv .  Qual es?
M el. Que vuelvas à Londres incontinen

ti. Y o  te haré conducir à Arabella por 
otra mano , y  tu no tendrás que cuidar 
mas de ella.

M a rv . Y  bien , yo  quiero adaptarme á 
todo. Mas concederne solo un favor 
todavía. Dexame ver por una vez aló
menos tu querida Sara.

M el. A  que fin?
M a rv . A l de leer en sus miradas todo el 

contexto de mi destino futuro ; al de 
juzgar si es digna de haberte hecho in
fiel conmigo, y  si puedo esperar en ade
lante recuperar una parte de tu amor.

M el. ¡Vana esperanza!
M a rv. ¿Quién será tan cruel que quiera 

envidiar à un infelice? Yo me presen
taré , no como Marvood , sino como 
tíña parienta tuya. Tú la anunciarás 
mi visita baxo este nombre : tú esta
rás presente à ella , y  yo  te prometo 
por quanto hay de mas sagrado de na 
decirla uua mínima palabra por donde

pue-



pueda recibir el mas leve disgusto. No 
te escuses à mi ruego. De otro modo 
haré quauto sea posible por compare-* 
cer à su vista como quiea soy y  co
mo contraria suya.

Este ruego,M arwood... te le podría 
conceder. ¿Pero abaudouarás luego es
te sitio?

M a rv . Cicrtameate } y  auu haré mas im
pediré , si es posible, que su padre lle
gue à sorpreuderos.

M í/ . Eso es necesario. Creeré se digne 
de compreeiiderme à mi también eu el 
perdón que concederá à su hija. Sino 
lo  hiciese , yo  sabré como deberé tra
tarle. V oy  à auuuciarte à mi querida 
Mis j pii'rp acuerdate, Marwood , de 
sostener tu palabra. J^ase.

M  ir v .  ¡A y  Ana! ¿Porque no correspon-
• den las fuerzas á nuestro valor? Véa 

¿  vestirme. Y o  no me separo jamás de 
mi proyecto. Es preciso adormecerle 
eu el seno de la seguridad. Vamos.

> C T O  T E R C E R O .

Salón  en la prim era Osteria- E l  Caha~ 
llera y  W aytuvelU

Cab. Toma, W aytuvell. Llévala esta car
ta de un tierno padre , que no se que- 
xa  sino de su separación- Dila que yo 
te he enviado d e la n te ,y  que espero 
su respuesta antes de venir yo  mismo 
á estrecharla entre mió brazos.

W a. Hacéis bien en preparar asi el lance 
de encontrarla.

Cab. De este modo me certifico de sus 
ideas , y  la subministro la ocasion de 
desfogar sus lamentos, y  el rubor que 
el aí’i'cpentiniiento lapuede sugerir. Ella 
probará menos confusion deesta suerte, 
y  yo  tül vez esparciré menos lagrimas.

IV a. ¿Podré preguntaros lo que habéis 
r^suelto ,en quanto á Mellefbnt?

Cab. ;Ay W aytuvell! Si yo  pudiera sepa
rarla del amante de mi hija , tomaria 
contra él la resólucioa nías terrible: 
pero como osto no es fa c ii, infiere eu

consequencia que á mi pesar está segu
ro.. En esta desgracia , la culpa mayor 
es mia. SinO‘ por m í, Sara no hubiera 
conocido á aquel hombre peligroso. Yo 
le concedí, por una obligación que inia? 
ginaba tenerle, un ingreso demasiado 
libre en mi casa , y  era bien natural, 
que la gratitud y  la atención que yo  le 
demonstraba , debiese agregarle tam
bién la estimación de mi hija , y  que 
un hombre que piensa solo en sus de
vaneos se valiese de estimación seme
jante para trocarla en sentimiento mas 
activo. E l tuvo arte para hacerlo antes 
que yo  le conociese , y  me informase 
de su conducta. Habia sucedido la des
gracia , y  hubiera hecho bien en per
donarlos al momento , mas yo  quise 
permanecer inexorable en quanto á él, 
sin refle^cionar que no podía serlo con
tra él solo. Si hubiese moderado mi de
masiado tarda austeridad , habría im
pedido su fuga por lo menos. Ahora 
me veo , ¡ay W aytuvell! reducido á 
buscarlos yo  propio , y  á juzgarme fe
lice todavía si puedo trocar en un hi
jo el seductor. ¿Quien sabe si él quer
rá renunciar su Marwood , y  sus viles 
semejantes por una inocente joven 
que se ha abandonado á é l , y  que 
entiende tan poco el arte de seducir 
tan común á otras mugeres?

JVa. Señor , no es posible que uu hom
bre sea tan iniquo...

Cab. ¡Ah buen W aytuvell! la duda hace 
honor á tu virtud. ¡Ojala uo se esten-’ 
diesen mas adelante los limites de la 
malicia hum.aaa! Anda , y  haa quauto

- te he dicho. Observa todos sus movi
mientos mientras lee. E u  su momenta* 
nea ausencia de la virtud no puede 
haber aprendido aquella simulación á 
quien recurre el vicio radicado. Tü po
drás leerla el alma en el semblante. No 
dexes huir cosa alguna que pueda deno
tar indiferencia en quanto á mí, íi des
precio de su padre ; porque si - tu per
dieses hacer esta infeliz descubierta, y

ya
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ya ella no. me amase c o o io 'ta l, espero 
saber vencerme entonces, y  abando
narla á su destino. Si lo espero , W ay- 
tuvell. |0h , si mi corazon que palpi
ta , no contradixese esta esperanza!

Se van los dos por distintas partes* 
Qjtarto de S a ra . E l la  y  M ellefont. ■

M ei. Hice nial eu dexaros , querida Mis, 
en una ligera inquietud sobre el pro
posito de aquella carta.

S a r . No , Mellefont ; yo por eso no que-? 
dé inquieta. Vos me podéis amar sin

, confiann-á todos los secretos.
M ei, ¿Luego creerías que aqi;el lo fue¿e?
S a r . Si ; mas no perteneciente á mi en 

nada , y  esto debe bastarme.
M el‘ Sois demasiado complaciente. Mas 

sin embargo , permitidme descubrirlo. 
Una parieiita mia , que pudo poietrar 
mi existencia, pasando por aqui á 
I.oñdi'es , y  precisandola hablarjne, me 
ha escrito , y  al mismo tiempo solicita 
el honor de presentarse á vos.

S(tr> Bien'sabéis, iíiternameute que no es 
esta la ínterpretacloa que debeis dar 
á mis palabras.

M eh  Si es verdad, luego ellas no son in
justas. /

S a r .  jCómo se llama esta pariéuta?
M ei. Se llama... Ledi Solines. Me habéis' 

oido nombrarla muchas veces.
'S ar. N o me acuerdo.
M ei. ¿Podré rogaros que os permitáis á 

recibirla?
S a r .  ¿Rogai'? Podéis mandarmelo; mas...
M ei. ¡Qué expresioní No ;  ella no tendrá 

la fortuna de veros. L o  sentirá, pero 
deberá conformarse. Mis Sara tiene sus 
razones , y  yo  las respeto sin saberlas.

S a r .  Sois demasiado pronto. Y o  esperaré 
á M iledi, y  procuraré hacerme, digna 
en quanto me fuese posible del honor 
de su visita. ¿Estaréis contento?

M ei. Ah , Mis,de.'cadme confesar mi am
bición. Y o  quisiera obstentar mi dicha 
á todo el mundo. Sino estuviese vana
glorioso de poseeros , me vituperaria á 
mi mismo el no couocer qUa: t̂O valéis*

V oy , y  os présente al instante á MI-
• ledi. Vase,
Sar, Quiera el Cielo que esta Mjledi no 

sea una de aquellas nnigeres-soberbias, 
que poseidas de su virtud , creen ser 
superiores á toda debilidad ; que coa 
una mirada despreciante r.os forman 
el proceso j y  á las quales un equivo
co levantar los hombros les parece to
da la compasion que merecemos.

Betty d la puerta.
B et. Entrad , si quereis hablar con mi 

Ama.
S a r .  ¿Quién es el que debe, hablarme?

¿Pero qué miro? ¿W aytuvell...
W a. Quan felice s o y , pUes logro volver 

á ver á nuestra Mis Sara.
Sar. [Oh Dios! Me parece o ir... Si ;  tú 

me traes las nuevas de la muerte de 
, mi padre. E l  mas virtuoso entre los 

hombres, el padre mas amoroso es 
nuierto , y  yo  soy la desdichada que le 
ha cortado la vida»

Wa. ¡Ah Misi
S a r. Dime , dime presto, que mi memo

ria no hizo mas amargos ;su3 iiltimos 
instantes.. Que ya  me tenia olvidada, 
que murió tranquilo eomo se prometía 
morir entre mÍ5 brazos.

W a. Cesad de atormentaros con imagi
naciones tan falsas. E l Señor Guillel-

- mo vive todavia *
S a r. ¿Vive? Es verdad? Oh quiera el Cie- 

i ‘lo. acrecentar el numero de sus dias 
aun á costa de mi muerte! ¡Pero ay! 
W aytuvell, dime alomenoa que- nò se 
le hace penoso el vivir sin m i.; que no
le es difícil el renunciar a una liga, que
ha podido taji facilmente renunciar á 
las virtudes ; que mi fuga pudo irritar
le ; pero no alterar su sahid j que me 
maldice y  no nae compadede, 

iV a. ¡Ah! él es todavia el mismo padre 
tiernisimo , asi como Sara es aun su 
tierna hija.

S a r .  ¿Qué me dices? Tú eres un meiisa- 
gero de desgracias, de la  mas horrible 
desgracia eiure cjuautas mé ha represejt-
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tado jamás mi enemiga imaginación! 
Luego me ama. Luego me debe suspi
rar. Pero no 3 esto es lo que no puede 
hacer nunca. N o consideras quanto 
agravaría mi culpa el menor suspiro 
que exalase por mi^ L a  Justicia celeste 
110 pondfia á mi cargo qualquier lagri
ma que se vertiese de sus ojos? Cómo? 
Y o  le cuesto lagrim as,y  lagrimas que 
no son de contento? Ahí contradice- 
me , W aytuvell. No j lo ’mas que ha
brá sentido será algún estimulo de san
gre , que la mas leve reflexión habrá 
calmado. E l no habrá llegado a verter 
lagrimas. Es verdad , W aytu vell, que 
no ha llegado a llorar?

W a. No , no ha llegado á llorar.
S a r. ¡Oh Dios! Tus lagrimas me dicen lo 

contrario.
IV a. Tomad esta carta, oh , Sara, que es 

de vuestro,padre.
S a r .  ¿De mí padre? ¿A mi?
IV a. Si , tomadla: de ella comprendereis, 

aun mas que yo  puedo deciros.
S a r .  Dadmela , honrado W aytu vell; mas 

no , no quiero tom arla, si tu no me 
dices antes que es lo que contiene.

IVa. Amor , perdón : tal vez un sencillo 
arrepentimiento de haber querido em
plear los derechos del rigor paterno 
contra una hija con quien combaten 
los privilegios de la paternal terneza.

S a i'’. Pues reservate tu carta , cruel.
IV a. ¿Cruel? No temáis. Ella os dá la li- 

brtad de disponer de vuestro corazon 
y  mano.

Sar» Esto justamente es lo que temo. Si 
su carta contubiese todo lo que en un 
caso igual puede decir un padre irrita
do , yo  la leería , reflexionando y  di
ciendo , esto es verdad. ¿Mas podré 
leerla , podré oponer á su colera inia 
3ombra de justificación, y  tranquilizar
me alomenos pensando que una colera 
violenta no puede permitir hignr ä un 
dolor fuerte? ¿Que esta se convertirá 
despues en un amargo desprecio ; que 
{il desprecio sucederá la indiferencia.

Sara Sampson»
que mi padre tendrá el corazon en re
poso , y  que yo  me escusar6 el dolien
te vituperio de haberle hecho infelice 
para siempre?

IVa. E s preciso engañarla paraque llegue 
- á leerla. ap.
S ar. ¿Qué estás diciendo entre ti mismo? 
l^ a . Digo que he empleado un termino 

poco véntajoso para induciros á leer 
esa carta.

Sar. ¿Cómo? ' 
iV a. Yo no queria asustaros , mas en su 

contenido tal vez es demasiado severo, 
y  quando dixe que no incluía sino per- 
don y  dulzura , debiera decir que de
seaba no incluyese lo contrarío.

Saf"' Es verdad? Damela pues , quiera 
leerla. Quando "por desgracia se mere
ce la colera de un padre , se debe res
petar por lo m enos, y  dexarla desfo
gar contra nosotros. Y a  lo ves. Y o  
me estremezco... pero lo debo hacer, 
y  quiero mas pronto estremecerme 
que llorar. ¿Qué miro? Unica y  amada 
hija mia. ¡Ah engañador injusto! ¿Así 
habla un padre irritado? Vete ¿ y o  no 
proseguiré á leerla.

IVa. Ah , Mis! perdonad. Aquesta quizá 
es le primera vez que solicito enga
llar à alguno} quien lo executa una vea 
sola, y  á tan buen fin , no puede lla
marse engañador absolutamente. Se 
que un buen fin no siempre es una 
buena disculpa. ¿Mas que debía yo  ha
cer? ¿Volver à un buen padre cerrado 
el pliego suyo? No , no es posible, y  
mas presto querré separarme de su vis
ta, quanto mas lexos rae puedan con
ducir mis fuerzas caducas para no 
comparecer jamás en su presencia.

Sar. ¿Cómo? ¿También querrás abando
narle?

IVa. Si no leis , me veré precisado á ha
cerlo asi : vamos , leedla , y  no malo
gréis el buen efecto de mi primer medi
tado engaño. Quando un padre perdo
na el error , una'híja puede conducirse 
de tal modo, que no tenga jamás moti-

VQ



Tragedia.
yo  df5 voi vergasele á la memoria; y  
pues el vuestro ha dado el primer paso 
para la reconciliación , no os deberá 
costar fatiga el disponeros «?1 segundo.

Sa>'r Esto es lo que yo  no puedo tolerar, 
si mi padre ha de executar el primer 
paso. Quando me perdona, debe per
donarme todo mi error , y  procurarse 
al mismo tiempo la vista de todas sus 
consecuencias. ¿Puedo yo  desear tanto 
de un padre?

IV,í. Yo no sé si os entiendo ; péro ima-' 
gino querréis decir que deberla perdo
naros m ucho;y asi como esto debe ser
le muy amargo , escrupulizáis en acep
tar su perdón. Si pensáis de esta suerte, 
decidme, ¿no es un gran placer para uu 
corazon generoso la satisfacción de per
donar? ¿ Y  se le envidiareis á un padre?

S a r. Querido W aytuvell, te 'creo , tu me 
persuades finalmente.

¡V a  Vamos , leed pues , la carta.
S a r. ¡A h , W aytuvell, que padre es el 

mío! E l llama ausencia mi fuga. ¡Oh,
-quan culpable la hace esta dulce expre^ 
sion! E l se lisongea de que yo  le amo 
todavía... se lisongaa... ruega... Un pa
dre que ruega á una delinquente. Aun 
mas... Me agradece haberle proporcio
nado ía ocasion de demonstrarme todo 
su amor paterno. ¡Ocasion infelice? ¡Ah!
¿porque no dice que ella le ha hecho 
conocer toda la filial inobediencia? Ven
drá á buscar á sus hijos en p2rsona.¿Sus 
hijos Vaituvell? Heleido bien? Oh Dios!
Dice que Mellefont merece ser su hijo, 
y  que sin él no puede recuperar á su 
hija. ¡Oh pluguiese al Cielo que no la 
hubiese tenido jamás! Dexame sola, 
W aytuvell. Mi padre me pide una res
puesta j y  yo  quiero escribírsela al ins* 
tante. Vén á buscarla dentro de una 
hora. Tu zelo me enternece. Hay po
cos Criados amigos de sus Señores.

J^ a . No rae hagais colorear , M is. Si to
dos los Amos se pareciesen al m io, se
ria menester que sus Criados fuesen 
unos monstruos sino sacrificasen poí

ellos hasta las propias vidas. Fa se.
S a r . ¿Quien rae imbiera dicho ahora há 

un año que yo  habría de responder á 
semejante carta y  en circunstancia 
igual? No obstante , tomo la pluma. 
Pero ¿yo sé acaso lo que voy á escri- 
bir? Todo lo que imagino, lo que sien
to ... ¿Y  que se siente quando el cora
zoa desde un Sentimiento muy activ»  
pasa á un profundo asombro? Sin em
bargo, yo  debo responder. ^Ah! tal v e s  
expreso mi dolor demasiado superficial
mente. Jamás quedará bastante exage
rado , aunque emplee los colores maa 
obscuros. ¿Pero para que me transtornoS 

Salen  M ellefont y  M arvood.
M sl. Querida Mis , tengo el honor á€> 

presentaros en Ledi Solmes una de las 
personas de mi familia á quien confie
so mayor obligación.

M a rv. Perdonad, M is, si he tenido e í 
atrevimiento de querer convencerme 
por mi misma de la felicidad de ui* 
primo á quien desearla ver en posesioii 
de la mas perfectai^riatura , si á .p ri
mera vista no hubi«e reconocido que, 
la ha encontrado en vos sola.

S a r. ^Mucho me honráis, Miledi. Seme-< 
jantes elogios me hubieran sonrojada 
en qualquier tiempo : mas ahora debe
ré casi ju2igar ocultos vituperios , sinc» 
os creyese bastante generosa para noi 
hacer conocer á una infelice quanto la» 
superáis en virtudes y  prudencia.

M arv. Seria mi dolor inconsolable, si me 
atribuyeseis otros sentimientos que io s 
de la mayor amistad. Es hermosa.

M eL  ¿Quien pudiera , Miledi , mirar coi» 
hidiferencia tanta beldad , tanto espiri-  ̂
tu? Suele decirse que con dificultad ha
ce justicia una nmger bella á otra, perc^ 
la injusticia se debe esperar solo de aque
llas que viven demasiado vanagloriosas 
desús prerrogativas, 6 presumen no 
tener alguna» Las dos estáis muy lcxos> 
de este caso. ¿No es verdad , Ledi, que 
fué mi amor imparcial, y  que quanto 
os he dicho ea alabanza de mi querida 
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Mis , es sumamente inferior á lo ver- 
dadei-c? Mas ¿porque tan pensativa? 
.̂Os olvidáis de lo que queríais parecer?

M a rv. ¿Me atreveré á decirlo? Siento 
que no podáis gozar el propio amor en 
la patria. Me acuerdo de que para ser 
vuestra ha debido abandonar un padre 
(según oí decir) sumamente afectuo
so ; y  no puedo menos de desear ver- 
la reconciliada con él.

S a r .  ¡Ah Ledi! Os quedo muy obligada 
por deseo semejante ; y  el merece que 
os participe mi alegría. ¿No sabéis,Mel
lefont, que se ha cumplido antes que 
Miledi tubiese la bondad de formarle?

M ei. ¿Qué decís?
M a rv . ¿Qué significa todo esto?
S a r. En este punto he recibido una car

ta de mi padre. W aytuvell me la ha 
traido. ¡Ah Mellefont, y  que carta!

Sacadme de mi incertidumbre : ¿qué 
he de temer? Qué he de esperar!- ¿Es 
todavia aquel padre inflexible de quien 
-huimos? Y  si lo es aun, Sara es la mis
ma hija que me quiere quanto basta 
para huirle á masremotosparages. ¡Ah! 
hubiese yo  cumplido vuestros deseos, 
querida Mis j nosotros estaríamos uni
dos con un lazo que uo podría romper 
en virtud de alguna mira obstinada. 
Bien conozco ahora quanto disgusto 
puede ocasionarme el accidente de des
cubrir donde estamos. Vendrá tu pa
dre , y  te arrebatará de entre mis bra
zos. ¡Oh quanto detesto al indigno que 
declaró nuestra existencia!

Sar. Querido Mell-^font, vuestra inquie
tud es muy dulce para mi , y  es una 
felicidad para entrambos el que ella sea 
jQuy vana. Vé aqui el pliego. Leedle, 
Miledi ; él quedará sorprendido quai>- 
do vea el amor de mi buen padre que 
ahora estambien padre suyo.

M urv. Es posible?
S a r. Si , Miledi. Teneis razón de admi

raros de este trueco. Ya nos lo perdo
na todo. Entrambos nos amaremos de 
aquí adelante á su vista. E l nos lo per-

Sara Safnpson.
*mite,nos lo manda. Su bondad ha pe
netrado mi alma oprimida. Y.bien, Me
llefont , calíais ahora? ¡Ah! esas lagri
mas que derramais. me dicen mas de lo 
que podéis expresarme con los labios, 

M a rv. ¡Qué perjuicio no me he hecho
yo misma! ¡Imprudente!

M d .  ¡Ah Sara! ¿Porque hemos afligido á 
este hombre mas que. humano? ¡Qué ac
ción tan diviiia como el perdonar! ¿Ha
bríamos esperado nunca un catástrofe 
mas feliz? ¡Oh que venturosa suerte me, 
espera! M is , la persuasión de no ha
berla merecido me será muy doloros'a.

M arv. ¿Y  habré yo  de escuchar un dis
curso semejante?

Sar. ¡Oh quanto justifican mi amor esos 
dulces sentimientos!

M arv- ¡Quanta violencia debo hacerme!
S a r . M iledi, leed la carta de mi padre. 

Mostráis tener tanta parte en niiestro 
destino , que su contexto no os podrá 
ser indiferente.

M arv. ¿A mi indiferente , Mis?
Sat\ Me parece que estáis pensativa y  

melancólica.
M arv. Pensativa sí , mas melancólica 

aporque?
M?/. Cielos, ósi ella me hace traición al- 

gunaf.
S ar. ¿Y  porque estáis pensativa?
M arv, Temo una desventura en entram

bos. ¿No podría ser esta impensada 
bondad de vuestro padre, un engaño, 
una simulación?

Sar. No , Miledi. Leed y  lo confesareis. 
Mellefont, te ruego no concibas sospe
chas de mi padre. Y o  me coikstituyo 
fiadora de que es incapaz de humillar-' 
se á la vile- .̂a de un ejigaño. No dice 
cosa que no sienta , y  la falsedad es un 
vicio que no conoce.

Mel> Y o  estoy convencido... Debemos 
perdonar á Miledi la sospecha , porque 
no conoce al Caballero Sampson.

'¡Sar. ¿Qué veo? ¿Miledi? Os ponéis des
colorida ; tembláis : ¿qué teneis?

M'íU ¡En que angustia me hallo! ¡Que la 
ha-



haya coiiducido aquí!
M arv. N ada, Mis : es tm pequeño des

vanecimiento de cabeza. Será efecto 
del aU-e de la noche que me habrá in
comodado,

M el, Vos me asustais : ¿quereis recibir 
un poco de aire? En una sala cerrada 
no se percibe tan facilmente.

M a rv . SI creeis que me puede ser prove
choso , acompañadme.

Sar. Yo os acompañaré, Miledi.
M urv. No os incomodéis , Mis : esta de

bilidad no tendrá consequeucias.
Sar. ¿Luego podré esperar volver á veros?
M ir v .  Si me la permitís recibiré este ho

nor.
Sar. ¡Pobre MiledÜ A  la verdad la apa

riencia no la maestra muy urbana, mas 
sin embargo no parece inquieta ni al
tiva. Ya estoy sola otra vez : emplee
mos estos pocos instantes en terminar 
mi respuesta.

Sale B etty. Aquella Señora os ha hecho 
una visita muy breve.

Snr. S i ,  Betty ;  es Ledi Solmes una pa
rienta de mi Mellefont. La sorprendió 
un ligero insulto. Donde estára?

Bet. Mellefont la ha acompañado hasta 
la puerta.

Sar. ¿Luego se ha ido?
B et.C va o  que si... pero , quanto mas os 

miro , tanto mas me pareceis mudada. 
Vuestros ojos respiran alegría. O Mile- 
dl os ha sido una visita muy agradable,
Ò aquel anciano fué bastante feliz cor
reo

Sar. Lo ultimo , B etty , lo ultimo. E l ve
nia expedido de mi padre. Quiero que 
leas una carta suya. Tu buen corazon 
ha vertido tantas lagrimas por mí, que 
ahora debe participar igualmente de mis 
contentos. Yo me veré de nuevo feliz, 
y  en estado de recompensar tus servi
cios. Ven pues,oh Betty. Acaso Melle
font ya estará solo. Me precisa el ha
blarle. Me ocurre que seria muy pro
pio que tambieii escribiese élámi padre 
quien verdaderamenteesperará sus agra-

decimicntos. Vamos. vanse.
Sala  : el Caballero y  IV aituvell, 

Cab. Con tu noticia has vertido un bal
same precioso en nú corazon ; yo  re
nazca : me parece que su próximo re
greso me vuelveá mi primera juventud, 
como su faga me habia hecho avecin
dar al sepulcro. Ella me ama todavía? 
Todos mis deseos se han colmado. 
Vuelve presto á verla. Me figiu*o siglos 
los instantes, que me dilatan el placer 
de estrecharla entre estos brazos, que 
yo  habia estendido con tanto fervor 
hacia la muerte.

Vl̂ a. jOh quan de corazon me alegro d® 
veros consolado! Creed que en vuestra 
dolor he tenido poca menos parte qnea 
vos mismo. Menos sin duda , porque 
el dolor paternal en semejcntes ocasio- 

^ des , puede ser inexplicable.
K,ab. Amado Waituvell ;  has merecrdcf 

mucho al gormar de una vejez mas trau- 
quila. Yo te la proporcionaré tratan-* 
dote desde oy como igual mío.Sé toda^ 
via por esta vez tan solamente el anti
guo W aituvell, que jamás ha engañadoi 
mi confianza. Vé , procura traerme U  
respuesta de mi hija luego que la ha-« 
ya terminado.

IVa. Este no es un servicio, sino una re
compensa que dispensáis á mi zelo.

Cab. Asi es sin duda. No tardes: :coii
que tranquilidad acabaré mis va felices
dias!

ACTO QUARTO.

Apartamento de M ellefont. E l  pasean- 
dose,

M el. ¡Que enigma soy de mi mismo! ¿Qué 
debo pensar de mi? Soy un insensato? 
Soy un infame? ¿O acaso soy uno y  
otro? Yo sacrificaria mil veces la pro
pia vida por Sara que me ha .sacrificado 
su inocencia , y  sin embargo temo el 
momento que á la exp?ctacion de todo 
el mundo me ha de dar su posesion. Ya 
es inevitable, pues su padre se ha re- 
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26 Sara Sampson.
concillado con ella. Y o  ya no podré di- yVorí._Ti*ansportado de alegría 
ferirlo mas. La dilación rae ha acarrea-
do bastantes dolorosos vituperios, pero 
áun siendomé tau dolorosos , me eran 
Hias suportables que la augiistiosa idea 

, tle verme encadenado para siempre. 
jQue monstruoso corazon es el mío! ¿Y  
con estos sentimientos escribiré al pa- 

/ dre de Sara? Mas no, no son sentimien
tos : son abominables caprichos'que mi 

' libertina vida me ha hecho familiares. 
Y o  quiero vencerlos , 6 morir. Tu me 
interrumpes , Norton.

S a le  N o rt. Perdonad. Hace que se v a . 
M el. No, no te vayas : te agradezco que 

rae interrumpas : ¿qué quieres?
'N ort. He oído de Betty una feliz nueva, 

y  vengo a tener parte con vos en las 
alegrías.

M eL  Querrás decir nuestra reconciliación 
' con el Caballero. Te doy las gracias. 

N o rt. ¿Conque el Cielo ha querido hace
ros telicés?

M el. Si ha querido , no, lo ha querido por 
mi. Y a  vés si yo  sé hácerme justicia. 

N o rt. Mas se declara el jubilo de esta 
suerte.

M el. ¿Kl jubilo? Ah , ya para mi se ha 
perdido.

N o rt. ¿Puedo hablar libremente?
M el. Habla.
N o rt. E l haberme echado en rostro esta 

mañana , que yo  con callar me habia 
hecho complice de vuestro delito , me 
servirá de disculpa si de hoy en ade- 
te hablo con mas freqnéncia.

M A- K abla, pero nó te olvIde¡H..
N ort. No me olvliaré-de que soy un Cria

do. Pero un Criado que pudiera ser al
go mas si hubieseis tenido otro regl- 
men de vida. Si , soy vuestro Criado, 
pero no lo soy para echarme á perder 
cGÍi vos.

MeU ¿Conmigo? ¿Y porque dices eso? 
íV^rí.Porquem e sorprende elencontraros 

tan -diverso de lo que yo  os juzgaba. 
M el. pY no pii/do saber como me juzga- 

•íjaVí

M el. E l vulgo se dexa transportar por 
poco qv\e la fortuna le llsongee.

N o rt. E l vulgo también tiene acaso aquel 
sentimiento natural , que niil ilusiones 
debilitan , y  corrompen en los Gran-, 
des. Mas en vuestro rostro se lee al
guna cosa mas que moderación. F ria l
dad... irresolución... disgusto...

M ei. Y  quando esto fuese , ¿has olvidado 
quien está aqui además de Sara ? La 
presencia de la M arwood...

N o rt. Pudiera inquitrtarosj pero no abati
ros. Quiiiéra engañarme; mas me pare
ce que hubierais querido njas que el 
padre no se hubiere reconciliado tan 
presto. L a  perspectiva de un estado tau 
contrario à vuestro modo de pensar...

Me/. Norton, Norton, tu has sido un gran 
malvado, ò lo eres todavía, pues sabes 
adivinar también los interiores de los 
que lo son. Si ; yo  amaré à Sara eter- 
ivamente , mas no puedo acostumbrar
me à la idea que deberé adoptar. K l 
ser forzado... Mas no temas. Sabré ven
cer este fanatismo. ¿Porque he de mirar 
el matrimonio como una situación de 
violencia? Y o  no deseo ser mas libre 
de lo que él me permitiere.

N o rt. Estas reflexiones son buenas : mas 
la M arwood vendrá en socorrode vues
tros antiguos perjuicios , y  yó temo...

M el. L o  que no sucederá jamás. Hoy la 
verás partir à Londres. L a  he inspirado 
un terror tan grande , que se vé forza
da à obedecer mi primer precepto.

N o r t.  Parece increíble.
M d .  Mira eite traidor puñal que yo  la
' arranqué de las manos en el momento 

en que encendida de rabia quería pasar
me el corazon... ^Creerías que 
biese podido resistirla con firmeza. V e^ 
dadcramente k lo primero poco falto 
para que no me echase al cuello sus 
nuevos lazps. ¡Traidora! Trae consigo 
à Arabella.

N o rt. ¿A Arabella? .
Ms¡> No pu4e todavía descubrir de qw®.
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astucia se ha valido para obtenerla de 
«nevo. En fin , el exitu no correspon
dió A sus esperanzas.

N o rt. Permitid que me alegr^ de vuestro 
valor ) y  os considere medio converti
do. Mas ya  que no me quereis encu
brir nada , ¿porque ha venido aqui con 
el nombre de Ledi Solnies?

M el. E lla  quería vera su ribal a viva fuer
za. Y o  condescendí a sus instancias, 
fuese por inconsideración , 6  por de
seo de mortificarla con la vista de la 
muger mas amable.

N o rt. Yo no me hubiera arriesgado á eso.
MeU  Executandolo yo , uo corria mayor 

riesgo, que hubiese podido correr escu- 
sandome a complacerla j pues hubiera 
buscado ocasiou de presentarse sin disi-

' mulo. Y  lo peor que se pudiera recelar 
de su incógnita visita es mejor en com-

■ paracion de lo otro. Me parece que al-
- guien llega. E lla  es: retírate. vas.N or»

S a le  M a rv . Vos me veis volver aqui coiv-
tra vuestra voluntad.

M el. Yo me alegro que vuestra indisposi
ción no haya tenido malas consequen- 
cias. ¿Como os sentís , Marwood?

M a rv . Asi , asi.
M el. Luego habéis hecho mal de tomar
- la pena de venir aqui nuevamente.

M a rv . Mellefont , si hablas por Ínteres
mío , te lo agradezco; y  si tienes otra 
intención , uo me agravio.

M el. Recibo sumo placer en miraros tan 
tranquila.

M a rv . Se disipó la tormenta-; y  te rue
go nuevamente que la olvides.

M el. Yo me olvidaré de todo, si vos no 
os olvidáis de la promesa que me ha
béis hecho. Mas sino temiese injuria
ros , quisiera pediros...

M a r v .  Pide } ya no puedes ofenderme 
mas. ¿Qué deseabas saber?

M el. ¿Como os habia parecido mi queri
da 5 ara?

M a rv . L a  pregunta es natural : mi res
puesta i\o lo parecerá tanto : mas no 
obstante es sencilla. Me ha gustado 

muchísimo.

M el. E?a imparcialidad me consuela. Ver
daderamente un hombre que conocía 
todo el precio de una Marwood , no 
pudiera elegir mal.

M a rv . Deberías excusar esta lisonja. Yo 
no puedq conciliaria con la resolución 
de olvidarte.

M el. Vos no quereis que yo  facilite eL 
modo con términos groseros. Haga
mos que nuestr^ separación se dis-, 
tinga de las vulgares. Dividámonos; 
pero como personas de espíritu que 
saben ceder á la  necesidad sin aspe
reza , sin òdio , y  conservando un 
cierto grado de estimación correspon
diente á nuestra amistad pasada.

M a rv . ¿Pasada amistad? Y o  no quie
ro que me la traigais á la memoria. 
Mas díga>»os también una palabra 
de Arabella. ¿Couque no quereis de- 
xarmela?

M el. No por cierto. r
M a rv . E s una crueldad, que habiendo de 

perder á un padre forzosamente, que
ráis todavia privarla de su Madre.

M el. Y o  la serviré de padre mientras viva.
M a rv. Acreditadlo ahora mismo.
M eh  ¿Y  cómo?
M arv. Permitidla que posea como-bienes 

paternos los que yo  os tengo en custo
dia. En  quanto á lo que á mi pertene
ce , quisiera poder dexarla algo mas  ̂
que el rubor de ser mi hija.

M el. Omitid ese discurso. Yo tendré cui- 
dsdo dé esta sin que os hayais de suge- 
tar á estrecheces: y  si quereis olvidar
me , empezad por olvidar que teneis 
alguna cosa mia. Yooscoufieso muchas, 
obligaciones, y  no se borrará jamás de 
mi memoria quanto habéis contribuido 
á mi felicidad. Bien que con distiivta 
idea. S i, Marvood , os doy gracias se
riamente de que hayais descubierto el 
lugar de nuestro retiro á un padre que 
no tardò en perdonarnos ¡ sino lo que 
tardó eu saberlo.

M a rv . No me atormentéis con agradeci- 
mieutog de <jue Jamás he. pretendido

. ha,-
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hacerme digna. E l Caballero es uti in
sensato , que piensa diversamente de lo 
que hubiera yo  hecho si me hallase en 
su lugar. Hubiera perdonado á la hija; 
pero á su seductor...

lYlel. IVrarvGod...
M a rv. No me acordaba de que erais vos 

él mismo. Hablemos de otra cosa : ¿po
dré despedirme de Mis Sara?

M el. E lla no llegará á ofenderse , aun
que marchéis sin verla.

M a rv . Yo no quiero representar mi papel 
por la m itad, ni pa>ar por muger que 
no sepa vivir ni aun baxo un nombre 
fingido.

M el, Si 0 3  es preciosa vuestra tranquili
dad en algún modo , escusad ver otra 
vez una persona que debe despertar en 
vos ciertas impresiones.

M a rv . Teneis mejor opinion de vos mis
mo que de mi. ¡Vías quando me creye
seis inconsolable de vuestra perdida, 
deberíais pensarlo sin decirlo. Mis Sara 
podría despertar en mí ciertas impre
sione» ! Si , por exemplo esta : que la 
liuiger mas sabia puede tal vez amar 
al mayor loco que haya en todo el 
mundo.

M d .  ¿Bueno, M arvood, bueno! Os hallo 
en la disposición que deseaba veros mu
chos dias hace. A la  verdad quisiera co
mo os he dicho , que. en la acción de 
separarnos no perdiesemos nuestra-esti
mación reciproca. Mas podrá restable
cerse quando la colera no influya. P er-. 
mitidme que os dexe un momento para 
ir á los pies de Sara. Vase.

M urv. ¿Estoy sola? ¿Puedo inobservada 
respirar una vez, y  no disfrazar mi in
terior á nadie? Es preciso que yo  sea 
eu un instante la verdadera Marvood. 
Bien que apresuradamente , para poder 
sostener de nuevo la violencia de la si
mulación. Vil Simulación , yo te abor
rezco, no porque ame la sinceridad, si
no porque eres el asilo mas miserable 
de Un imposibilitado deseo de vengan
za. Yo no me humillaria á t i, si un t i

Sara Sampson.
rano quisiera prestarme su poder , y  el 
Cielo sus rayos devoradores. No obs
tante siempre que tu me quieres á mí 
despeño... E l principio lo promete , y  
Mellefont se fia mas cada instante. Si 
raí astucia logra efecto... Si logro ha
llarme sola con Sara, yo  , si... mas to
davía es incierto... La verdad de Melle
font tal vez no le será nueva. Las ca
lumnias tal vez lio las creerá, y  acaso 
despreciará también las amenazas. Na
da menos debe sentir de mí. Verdad, 
amenazas y  calumnias. Serla bastante 
mí desgracia, si todo junto no debiese 
dexar en su corazon alguna espina aun
que leve. Pero llegan.

Sara y  M ellefont.
S ara . Me alegro ,  Miledi, que haya sido 

vana mi inquietud. ^
M a rv . Os lo agradezco, Mis. E l acciden

te fué tan ligero, que no debia inquie
taros.

M eL  Ledi Solmes quiere despedirse de 
v o s , querida Sara.

Sara. ¿Tan apriesa?
M arv. No puedo detenerme.
Sara. Vero ya no partiréis hoy.
M a rv. Maíiana temprano.
M el. ¿Mañana? Pues yo  creía que hoy 

mismo.
Sara. Nos hemos conocido de prisa. Mas 

yo  espero que en adelante me conce
dáis una conversación mas dilatada.

M arv. Os ruego yo  , M is, que me hon
réis con vuestra amistad.

M il.  Mas de veras , Ledi , ¿hasta maña
na no partiréis?

M arv. Acaso mas presto. Viene alguno.
M el. No nos detengamos aquí mas. Será 

mejor que terminemos nuestra respues
ta.^ ¿No es verdad , querida Sara? Al 
Señor Guillelmo no puede disgustar
le la prontitud. ¿Qué quieres , Betty?

Sale B et. Una persona desea hablaros siii 
detención.

M a rv. Ah , ahora he de lograr el golpe.
M d . A  mi? Sin detención? Vendré al

ins-



instante. ¿Quereis, Miledi,acortar vues
tra visita?

. Sara. ¿Porque , Mellefont? Antes tendrá 
la bondad d'í'esperar vuestro regreso.

M a rv. Perdonad , Mis. Conozco bien á 
n\i primo , y  será bien que me ausente.

H etty. E l forastero, Señor, 03 quiere de
cir sola una palabra , y  dice que no 
puede perder un momento.

MeU Vete; seré al instantecou él. Espero, 
Mis , que será la ultima resolución de 
aquel convenio de que 03 he hablado.

M a fv . ¡Buen pensamiento!
M sL  Perov, Milledi...
Id a rv . Si lo niandais... M is.í. yo  debo...
Sara. Vaya ; no Mellefont: no me nega

reis el placer de disfrutar la compañía 
de l  edi Solemes entre tanto.

M el. Obedezco, Miledi j pero aseguroos 
de quc'uo tardaré un instante.

S ara . Mi amado Mellefont suele hacer 
los favores con poca agrado.

M a rv. Y o  estoy tau acostumbrada á sus 
m odos, que no me hacen impresión al
guna.

S ara . ¿No os quereis sentar?
M a rv . Quando lo mandais, como po.dré 

escusarme. Es preciso aprovechar este 
momento.

Sara. ¿No os parece , M illedi, que debo 
ser la mas leliz de todo el mundo sien
do mi esposo Mellefont?

M arv. Si Mellefont es capaz de compre- 
hender su buena suerte, él será en po
seeros un hombre digiio de envidia: 
mas...

Sara. Un mas y  un silencio dan tanto 
motivo de pensar...

M a rv. Y o  soy sincera , Mis.
Sara. Y  por eso mas apreciable.
M a rv. Mi demasiada sinceridad me suele 

hacer imprudente. Este mas poco re
flexionado es prueba de ello. '

S ar. No puedo creer que con esa reserva 
importuna queráis acrecentar mi in
quietud. Es una piedad bien cruel el 
dexar sospechar una desgracia que se 
pudiera descubrir.

M arv. ¡Oh! vam os; aquel mas os dá ert 
que pensar bastante. Mellefont es mi 
pariente.

Sar. Esto es lo que constituye mas gra
ve el menor' escrupulo que tengáis so
bre su conducta.

M arv. Y  aun quando fuese mi hermano 
me declararla contra él à favor de una 
persona de mi sexo à quien tratase in
dignamente. I.as mugeres debemos ha
cer causa común toda ofeüsa hecha à 
qualquiera de nosotras.

S a r. Esta reflexión...
M a rv.yb : ha servido de regla muchasveces.
S a r. Y  me anuncia... Yo tiemblo.
M a rv . N o , Mis 5 si habéis de temblar, 

hablemos de otra cosa
S a r . Sois bastante cruel.
M a rv. Siento que uo me conozcáis. Si 

yo  me hallase en vuestra situación mi
raria como un beneficio qualquiera 
advertencia que me comunicasen eii 
proposito de un hombre con quien hu
biese de unirme para siempre.

S a r. Pero , M iledi, ¿luego yo  no conoz
co á mi Mellefont? Creed que leo su 
alma como la mia , y  sé que me quiere.

M a rv. Y  a otras también.
Sar. Bien sé que ha querido á otras : pe

ro ¿no podía quererlas antes de cono
cerme á mi? Puedo yo  pretender ser la 
unica que haya sabido agradarlo? ¿Po
dré olvidar los esfuerzos que puso en 
execucion para lograr mi cariño? ¿No 
es arto amable para que otras mugeres 
los hayan hecho á fin de conseguir el 
«uyo , y 110 es natux'al que á alguna se 
le lograsen?

M a rv. Vos le defendeis con el mismo em
peño , y  las mismas armas casi con que 
yo  le he defendido muchas veces. No 
es delito el amar y  ser amado , pero lo 
es la volubilidad è inconstancia.

Sflí". No siempre; porque tal vez es per-, 
donable , quando el objeto del amor no 
es digno de él.

M a rv . La moral de Mis Sai’a no  parece 
la mas sevérat

Sar*



Sara Sampson.
S a r . No es severa para los que uo se es- 

cusaii à confesar sus propios errores. 
Aqui uo se trata de determinar los li
mites que nos prescribe la  virtud quau- 
do amamos , sino eje disculpar la debi
lidad humana de quien los ' rompe , y  

• de examinar los efectos sobre la regu
lación de la prudencia. Quando , por 
exemplo , Mellefont ama à una. Mar- 
w ood , y  finalmente la dexa , esta infi
delidad eu cotexo del amor , es una ac
ción muy laudable ; y  seria un despro
pósito que se viese» obligado k amar

• eternamente i  una muger viciosa por
que la ha amado iina vez.

. M nrV ‘ Pero ¿conocéis k esa Marwood 
que tan atrevidamente llamals una mu- 
ger viciosa?

S a r .  La conozco por el retrato que Me
llefont me ha hecho.  ̂

M a rv . ¿Y  no habéis imaginado jamás 
que Mellefont puede ser uu testigo sos
pechoso en causa propia?

S a r. Ahora echo de ver que habéis que
rido probarme. Mellefont se reirá 
quando le contéis con quanta seriedad 
le he defendido.

M jr v .  Perdonad. Mellefont uo debe sa
ber una palabra de lo que aquí trata
mos. Vos pensáis con demasiada noble
za ,paraque en premio de uu aviso que 
mi buen corazon me sugiere , queráis 
indisponerle contra una prima suya 
que habla solo porque vé su proceder 
infame en perjuicio de una de las mas 
amables personas de nuestro sexo , co
mo si ella misma le hubiese de tolerar. 

S a r . Yo no quiero indisponer à ninguno, 
y  desearé que otros no lo soliciten. 

M a rv. ¿Quereis saber la historia de la 
Marwood en pocas palabras?

S a r . ¿Qué sé yo? Mas sí ; pero con pac
to de que la trocareis quando Mclle- 
font vuelva. Pudiera pensar que yo  ha
bia procurado informarme , y  no quie
ro que me atribuya una curiosidad en

• su perjuicio.
M íifv '. Y o  os hubiera pedido que guar

daseis esa precauQÍon , gino 05 hubieses 
adelantado. Marwood procedere bue
na sangre , era viuda y  jovcii quaado 
conoció à M ellefont, eu casa de uu% 
su amiga : dicese que no la faltaban ni 
hermosura , ni aquellas gracias que ani
man la hermosura ; su reputación no 
admitia mancha : careció de un solo ar
ticulo , la riqueza : pero por haber sa
crificado sus propios considerables in
tereses para librar à un amante,à quien 
no juzgó deber negar cosa alguna.

S ar. E s un diseño bien noble : lastima es 
que no brille en un quadro mas hermoso.

M '^rv. A  pesar de una suerte tan escasa, 
era pretendida de personas que no de
seaban sino es hacerla felice. Entre estas 
se presentó Mellefont. Sus proposicio
nes eran senas , y  el estado cómodo- 
que la prometía fué uno de los mas le
ves motivos sobre que se apoyaba, por
que sabia muy bien que estaba tratan
do con una muger desinteresada que 

I hubiera preferido una choza k un pa
lacio , si en aquella hubiera de vivir 
con un STigeto querido , y  eil este con 
una indiferente por lo menos.

Sar. Vé aqui otra bella propiedad que 
envidio a la Marwood. No Ì& exagereis 
fíias, M iledi, que tal vez me pondréis 
en la necesidad de llorarla.

M a rv. Mellefont estaba para casarse con 
.ella , quando recibió la noticia de la 
muerte de un tio suyo , que le nombra
ba heredero de todos sus haberes , con 
la condicion de dar la mano à una pa- 
rienta suya lexana. Si Marwood habia 
despreciado gor él otros partidos mas 
ventajosos, ^  no quiso cederla en 
grandeza de animo , y se determinó à 
encubrirla esta herencia hasta que se U  
hubiese hecho perder. ¿No es este un
modo de pensar muy noble?

Sar. A quien mejor que yo  conoce la 
nobleza de su corazon.

M arv. Mas ^qué hizo Marwood? Supo 
una noche muy tarde la resolución que 
habia tomado , y  quando él fué por U

ma-



mariana secrètameiite à verla , 
wood habia desaparecido. No eiicoutrò 
sino un papel eii que le decia que no 
esperase verla jamás : que le confesaba 
amarle ;  mas que por esto mismo no 
podia resolverse à ser causa de una ac
ción de que pronto habria de arrepen
tirse. Que le soltaba la obligación de 
su» promesas ; y  le aconsejaba que se 
pusiese con el matrimonio prescrito ea 
posesion de una herencia ea que un 
hombre de honor se puede emplear 
mas bieu que eu hacer à un amante 
un incauto sacrifìcio.

Sar. Mas ¿porque dais à la Marwood tau 
maravillosos sentimientos? Ledi Sol- 
ines puüde concebirlos , pero él jjunca.

No extraño que estéis apercebida 
contra ella. La resolución de Marwood 
hizo casi enloquecer à Mellefont, que 
expidió emisarios por todas partes, y  
la encontró finalmente.

Say‘ Porque ella queria la encontraran.
Las observaciones maliciosas no 

corresponden à uu caracter dulce co
mo el vuestro. E l la encontró en fiii, 
mas la encontró inexorable : ella reus6  
aceptar su m ano, y  no quiso prome
terle sino volver à Londres. Se acor
daron en diferir el matrimonio hasta 
que la prima , cansada de un retardo 
tan profixo , se viese en precisión de 
hacer uu convenio. Marwood en tanto 
no pudo defenderse de las diarias visi
tas de Mellefont, que por largo tiem
po lio fueron mas que atenciones de 
un amante reprimido en los limites de 
la amistad. ¡Mas oh! ¡Como es difícil el 
contener siempi-e k un kombre que po
see todas las qualidades capaces de ha
cerle peligroso! Nadie mejor que Mis 
Sara pudiera acreditarlo.

Sar. {Oh Dios!
¿Vos suspiráis? También Mar

wood ha suspirado mas de una vez por 
su debilidad , y  aun suspira todavía.

Saf* Basta, Miledi : e¿e decir es un po
co mas picante que mis observaciones 
laiüiciosas.

iraièdià. 2S
Mar- M arv. Yo no tuve intención alguna de 

ofenderos , sino de presentaros à la in
felice Marwood baxo uu punto de vis
ta que os hicieje juzgar con mas acuer
do. En una paUbra , le dió à Mellefont 
los derechos de esposo. E l creyó poco 
preciso el legitimarlos, y  Marwood se
ria venturosa si su rubor fuese notorio 
solamente à ella , à su amante y  al Cié- ’ 
lo : y  si una desventurada hija no des
cubriese al mundo todo lo. que ella 
quisiera esconderse aun à sí misma. 

Sar. ¿Qué dccis? ¿Una hija?
M a rv. S i , Mis j una hija infelice pierde- 

por Sara Sampson la esperanza de po
der nombrar sin horrorizarse à su j
mismos progenitores.

S ar. ¡Horrible nueva! Y  Mellefont no ra« 
ha dicho... ¿Puedo creerlo 

M arv. Sin duda
. Miledi? 

y  aun os habrá ocul-*. 
tado algnna cosa mas.

S a r. ¿Qué cosa?
M a rv. Que quiere a Marwood todavía»
Sar. jAW Miledi , vos me matais.
M arv. ¿Os parece creible que un amor 

por lo mcixos de diei años se pueda 
terminar en un insta.ite? Os pudieraT 
nombrar muchas bellezas quü una des- 
pues de otra han pretendido recobrar 
de la Marwood uu hombre de quieir 
f.ieron engañadas cruelmente. E l tie
ne un punto fixo , y  es infructuoso 
conducirle á traspalarle.' Luego que lo 
conoce , huye. Mas supuesto que vos* 
sola fuerais tan feliz que pudierais re
ducirlo baxo ua yugo aborrecido , ¿os 
creereis por eso segura de su corazón^

S ar. ¡Desventurada! ¿Qué mas tengo qua 
saber?

M arv. No lo creáis} entonces justamen
te volarla mns preño a aquella que no 
habia sido tan zelosa de su libertad. 
Vos llevariais el nombre de su esposa.

S a r. Ce^ad de atormentarme con imáge
nes tan crueles. Aconsejadme os pido 
lo que debo executar j vos debeis co
nocerle , y  sabréis qualos son los me
dios nias aptos de hacerle dulce un 
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S a r a  :
d o , sin el qual el'mas sincero amor es 
siempre una pasión culpable.

M arv. Yo sé que se puede aprisionar un 
pajaro ;  pero ignoro como se pueda ha
cer que encuentre una jaula mas agra
dable que la libertad. Os aconsejarla 
jnas pronto à no admitirlo , y  k escu- 
saros el dolor de una fatiga infructr.o- 
sa. Contentaos con haberle conducido 
hasta la orilla de vuestra red , y  estád 
segura de que la hará pedazos e'n vién
dose oprimido dentro de ella.

S a r . No sé si he comprehendido bastan
te esta satirica metafora.

M a rv . La habréis comprehendido si os 
hace resentir. En suma, vuestro ínteres 
es el mismo que el de otra. La equidad 
y  1a prudencia deben haceros renun
ciar todos vuestras pretensiones sobre 
un amante que ha tomado los prime-

^  ros y  mas fuertes empeños con Mar- 
■wood. Vos podéis dexarle todavia, si
ilo con mucho honor ,alomenos sin un 
oprobio publico. Una breve ausencia 
con un hombre es un leve bo.rron sin 
embargo ; pero el tiempo le cancelaj 
y  una muger rica sin dificultad en
cuentra un marido. Si Marwood se ha- 
ilaíe en las mismas circunstancias , es
toy  segura que obrarla mucho mejor k 
beneficio de Mis Sara , que esta mis
ma à favor suyo , proponiendo vergon
zosas dificultades.

S ar. Ah , no puedo sufrir mas. ¿Es este 
el lenguage de una parienta de Melle
font? jUhMellefont, como eres indigna
mente vendido! Aborri veo l.'is razones 
porque no quería dexarme sola con Vos. 
E l  debe saber lo que puede temerse 
▼uestra lengua , lengua ponzoñosa. Yo 
hablo con libertad , pues ha tanto que 
hablaiu vos con indecencia. ¿Con que 
medios ha podido Marwood gran ear
se una amistad que tan interesadamen
te defiende su causa , que hace tantos 
«sfuerzos de imaginación para fabricar
me una novela hermosa eu que ella es 
ia  heroína ; y  que emplea tgdo genero

iampson.
de astucia para hacerme sospechosa la 
probidad de un hombre honesto que 
no es algún monstruo indigno? ¿Me 
habéis hablado quizá de la hija que ell» 
pretende tener, y  de las mugeres en
gañadas por M ellefont, solo para insi
nuarme en el modo mas sensible , que 
haré bien en ceder el paso á una mere
triz endurecida en la culpa?

M a rv . Moderaos , niña : ¿una meretriz 
endurecida en la culpa? Vos os valéis 
de expresiones que no sabéis qnanta 
fuerza tienen.

S a r. ¿No parece tal en el retrato mismo 
que la hace Miledi Solmes? Y  bien. 
Señora. Vos sois su amiga , y  tal vez 
su confidente (no juzgo vituperaros en 
decir esto) ¿pero en honra de vuestra 
amistad , debo yo quedar envilecida en 
tanto extremo? Sí yo  hubiese tenido la 
experiencia de Marwóod , no habría 
ciertamente tropezado en un delito que 
me pone en comparación con e lla , y 
si le hubiera hecho , no permanecería 
en él diez años. ¡Ah! si supierais quan
tos reniordinúentos, quantas angustias 
me ha costado mí error. Yo rae hor
rorizo. Miledi , toda la estructura de 
vuestro rostro se ha cambiado en uu 
instante. Vos estáis inflamada , y  vues
tros ojos no anuncian sino furores. ¡Ah 
Miledi! Sí os he ofendido , os ruego 
me perdonéis; es mi culpa ser tan sen
sible ; vos no queríais causarme tanto 
dolor. Olvidad mi transporte impetuo
so. ¿De que manei’a podré yo calma
ros? ¿Cómo sabré mereceros una amis
tad semejante a la que profesáis a Mar
vood? Y o  os lo pido postrada: y  sino 
puedo obtener iina amistad tan precio
sa , haced a lo menos la  justicia de no 
compararme con ella.

M a rv. Este acto de Sara Sampson anim* 
á Marvood demasiado paraque no 
triunfe sino incógnita. R e c o n o c e d »  

Sara , en mi aquella Marvood de quien 
imploráis postrada no confudiros co» 
ella.



$ay. V o s, Marvood? S i... ahofa os re
conozco } reconozco en vos aquella li
bertina cruel, que me representó uu 
sueño coa el puñal levantado sobre mi.
Si 5 tu eres j tu eres. ¡Desventurada Sa- 
r«! Huyamos. Librarne , Mellefont. .L i
bra la vida de tu amada. Y  tu , dulce

difundirle en las venas de un desleal.
• pero á qué me paro en deseos? Vamos:G

voz del padre mìo »resuena... M is ¿don
de la iré à buscar? Socorro , M-llefont, 
socorro. Betty , miradla , que con una 
mano homicida descarga sobre mi sus 
furores. Socorro. Vase.

ü^arv. ¿De quien huye aquella visionaria? 
Ojala dixes^ la verdad : ojala hubiese 
descargado sobre su co ra ^ n  toda mi 
furia : ¡qué loca he sido! Este era el 
momento à quien debia reservar los pu
ñales. ¡Que satisfacción no habria pro
bado al destrozar à mis pies xtua ribal 
reducida à aquella humillación volun
taria! ¿Ahora qué haré? Mellefont pue
de venir dentro de un instante. ¿Debo 
huir? ¿Debo esperar? Si j quiero espe
rarle, pero no ociosa. Tal vez la astu
cia de mi criado le entretiene quanto 
basta. Ella me teme : pues ¿porque no 
la sigo? ¿Porque no intento el ultimo 
recurso? ¿Qué me queda que emplear 
contra ella? Las amenazas son armas 
infelices, mas la desesperación no omi
te alguna. Una )iina asustada que tie
ne los sentidos en desorden , y  huye 
aolo ai oír nombrarme , coa facilidad 
puede concebir las palabras terribles 
por terribles obras. Mellefont la in
fundirá ardimiento , y  la enseñará a 
reirse de mis amenazas. E l... mas tal 
vezno... Pocas empresas se verian efec
tuadas si se hubiese pensado siempre 
en su éxito. ¿Y yo no estoy dispuesta 
para qualquier fatal accidente?¿No trai
go conmigo el yerro para los otros y  
el veneno para mi? ¿Para mi el veneno? 
Mucho tiempo ha que le traigo , y  
conservado vecino al corazon , está 
pronto à exercer su horrible oñcio. Si 
la  casualidad no permite que él me de
voré & mi sola las entrañas, pudiera

es meneátcr no dar termino , ai á ella, 
ni á raí de recobrar nuestros espíritus. 
Quien se quiere aventurar á un peli
gro á sangre fria , uo se quiere aventu
rar en él de jiingun modo.

ACTO Q üIN TO í

S ara  sentada y  apoyada sobre Battym^
Bet. ¿No os parece , M is, estar msjoi*?
Sar. ¿Mejor , Betty? ¡Oh viniese Melle

font! ¿Has enviado á buscarle?
B st. Norton , y  el Mesonero han Ido.
Sar. Norton es un buen hombre , pero 

demasiado impetuoso. Yo no quiero ab
solutamente que por mi causa diga im
pertinencias á su Amo. Mellefont, co
mo decía él mismo, está inocente. L a  
querida le sigue. ¿Qué ciilpa tiene él? 
Ella se enfurece : quiere matarle: con
sidera tti , Betty : á este peligro le he 
expuesto. En suma la perversa Mar- 
vood queria verme. Sin lograrlo , ucr 
era posible hacerla volver á Londres.. 
¿Podia él negatala tan ligera satisfac-. 
cion? También yo varias veces he de
seado verla. Si yo no hubiese msistid(y 
en que se quedase hasta su regreso, 
Melhfout queria llevársela, yo la hu-» 
biera visto baxo un falso nombre, y- 
tal vez este pequeño engaño me seria 
agradable en algún tiempo. Fínalment» 
la culpa es mia. Pero ya yo  no estoy' 
sino es un poco asustada. E l ligerck 
desmayo que he tenido , no deciden 
ya sabes que acostumbro padecerle.

Bet. Pero nunca os he visto tan postrada. 
Marvood misma me pareció conmover
se del peligro en que estabais , y  poD 
mas que la rogué se ausentase , ao 
quiso salir del quarto hasta veros abrir 
los ojos y  tomar la medicina.

Sar. Yo debo reputarme afortunada de 
haber caído en desmayo j porque 
¿quien sabe lo que dcbia escuchar to- 
,davia de su boca? A algún fin me ha- 
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bia seguido hasta mi quarto. No pue
do poiKlerarte quan fuera de mi estaba. 
Mellefont no viene. ¡Ah!

'Bet. ¿Qué teneis , Señora? ¿Q^^ convul
siones?...

Sar. jOh Dios! ¿Qué dolor es este?
B¿t. ¿Qué sentís de nuevo?
S a r. Nadai. Bctty. Un latido... Mas no 

uno... nm ardientes latidos... Sosiega- 
te , ya se han pasado.

S a le  N :r t .  Mellefont estará aqui al mo
mento,

S a r. ¿Donde le encontraste?
N o rt. Un hombre desconocido le condu- 

xo fuera de las puertas con el pretexto 
de que uu Señor le esperaba pava tra
tar con ¿i negocios importantes. Des
pues de dar iimchas vueltas el engaña
dor se ha desaparecido. Si él se dexa

• encontrar está avisado , porq-ac Melle
font viene hecho una furia.

Sar. ¿Le has dicho lo que ha sucedido 
aqui?

-Nort. Todo : ya sabe el pesar que os ha 
ocasionado de nuevo su poca cautels.

Sar. N o j yo misma me le he procurado.
■Ñort. ¿Y porque Mellefont no ha de te

ner culpa jamás? Entrad , entrad , Se
ñor , que el amor os ha justificado.

Sale M sl. ]Ah Mis! Sin este amor...
S a r. De los dos yo  seria la mas infelice. 

Y o  estoy gustosisiraa de que en vues
tra a’.isencia uo os haya sucedido peor 
que á mi.

M el. Yo no merezco que me recibáis cou 
bondad tanta.

Sar. Culpad á mi debilidad sino puedo 
recibiros co:i mas ternura.

Mñh ¡Ah Marvood! ¿Te quedaba todavía 
esta traición que hacer? Aquel infame 
que con aire misterioso me ha condu
cido de una calle en otra , era un en
viado suyo. Este artificio inventado 
para alexarnie de aquí, era bastante 
rustico para poderle adivinar. Pero ella 
lio habrá sido tan perfida inmunemente. 
Corre , Norton , á su alojamiento : ar- 
í-e:tala , y  no la pierdas de vista mie«'

Sara Sampson.
tras yo no haya llegado'.

Sar. ¿Y  de que sirve todo eso? Yo os pi
do clemencia para Marvood.

M el. Obedece. Vase Norton.
Sar. Conceded un libre retiro á un eiie- 

migo débil despues de haberse arriesga
do al ultimo ataque. Sino fuese por 
Marvood , ignoraría muchas cosas.

M el. ¿Muchas cosas? ¿Quales? Me lison- 
geo de que no creereis alguna que me 
sea poco ventajosíí*, y  que no debe te
ner otro fundamento que loa zelos de 
una muger irritada , y  dispuesta á des
fogarse con las calumnias.

Sar- Otra \iez hablaremos de eso. ¿Mas 
porque no empezáis á informarme del 
riesgo que han corrido vuestros pre
ciosos días?

M-:l. No fué muy grande. Marvood se 
habia dexado llevar de uu furor ciego; 
y  yo estaba tranquilo, por lo <̂ ue no 
podía tener efecto su tentativa. Basta 
que otra que executó sobre el corazou 
de Mis Sara para hacerla perder el 
buen concepto qvie de su Mellefont te
nia , no la haya salido mas favorable. 
Y o  quasi la temo. Vamos, no me ocul
téis lo que os ha dicho , y  queríais sa
ber de mi.

Sar- Y  bien j si yo hubiese tenido la me
nor duda de vuestro amor , la furiosa
Marvood me la hubiera asegurado: ella
debe saber que yo soy quien la ust\r- 
pa el mas precioso entre todos los bie
nes , porque si se hallase incierta de su 
perdida, obraría con mas reflexión.

M el. En ese caso, yo deberé estar agra
decido á sus sanguinarios zelos , á sus 
transportes audaces , á sus pérfidos ar
dides... Pero vos quereís deslumbrar-

• : me y  hacerme un misterio.
Sar. No ; quiero descubríroslo todo. No 

hay duda que Mellefont me ama, pero 
he descubierto haber faltado á su amor 
luia cierta confianza que me seria pre
ciosa no menos que la ternura- En fin» 
Mellefont querido , Marvood hablaba 
de ciírta prenda ; y  aq̂ uel hablador de



Norton... (mas no se lo atrihuyais à 
culpa) me ha dicho un nombre que 
debe excitar en vuestro corazon una 
ternura diversa de lo que yo podré in- 
riuiros.

M el- jOh , Cielos! ¡Es posible qiie la im
prudente haya confesado su mismo ru
bor! ¡Ah , Sara! Tened piedad de la 
confusion que sufro. Pues todo lo sa
béis , ¿que tengo que deciros? Aque
lla desventurada cuya madrees su uni
co vituperio , no comparecerá jamás 
á vuestra vista.

Sara. ¿Pero vos la amais?
M el. ¡Ah! demasiado verdad es.
S ara . ¡Oh! quanto acrecienta esa ternura 

ia pasión que os confieso! La amenaza 
que me hacéis de no permitirme que la 
vea , me disgusta , y  antes os suplico 
que entre las promesas que me debeis 
jurar à presencia del Cielo, incluíais la 
de no separar de nosotros à Arabella, 
Dexadme hacer las veces de Marwood, 
y  no me privéis el gusto de grangear- 
me un amigo que os debe la vida. ¡Oh 
dichosos dias aquellos eu quieaes mi 
padre , vos y  Arabella ocupareis à por
fía mi respeto filial , mi ternura dili
gente y  mi amistad oficiosa! ¡Felices 
dias! Pero ellos aiui se hallan en una 
futura incertidumbre, y  tal vez no exis
ten sino puramente en mi deseo. Un 
interno dolor , Mellefont, un dolor 
jamás conocido me ofusca los ojos... 
las tinieblas... de las sombras llenas de 
horror... ¿(}ué será de mi?

Mel- ¡Qué improviso pasage de la admira
ción al espanto! Betty, anda, busca so
corro. ¿Qué teneis , generosa Mis? ¡Oh 
Dios! Vuestros movimientos denotan 
un dolor excesivo. ¿Porque no se mé 
permite padecerle yo  por vos? Pero 
vamos , apresúrate , Betty.

B etty. ¿A donde he de apresurarme?
Sara. No i detente ; me siento un poco 

mejor.
JiJe l. Pero, Betty, ¿qué ha sucedido? Es

tas no son consecuencias de un simple
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Vuelves? Aquidesmayo. ¿Norton , ya 
serias mas preciso.

Sale N ort. Ya ha partido Marwood.
M d .  Mil maldiciones la sigan. ¿Ha par

tido? ¿Por donde? Plegue al Cielo en
cuentre en el camino la infelicidad, la 
muerte y  el infierno todo si es posible.

N ort. Apenas volvió à su posada,salió de 
ella y  se embarcó con su bija, dexando 
para vos este villete cerrado.

M el. ¿Para mi? ¿Debo leerle, Sara?
Sara. Si , Mellefont ; p?ro quando esteis 

mas tranquilo.
M eh  ¡Mas tranquilo! ¿Puedo yo  estarlo 

hasta vengarme de la Marwood , y  ve
ros , amada M is , fuera de peligro?

Sara. No me habléis de venganza. ¿Vos 
le abrís sin eaibargo?

M el. No sé que fuerza me obliga k deso
bedeceros. Le abro contra mi .volun
tad : contra mi voluntad me siento 
constreñido à leerle.

Sara. Betty , dame algún espíritu. Y o  te
mo otro accidente, y  podré necesitarle. 
¡Mira que impresión hace en él el funes
to villete! Mellefont, vuestro color se 
muda. ¿Mellefont? ¡OhDios! E l se que
da sin movimiento. Betty , llevale ese 
espíritu. E l le necesita mas que yo.

M el. ¡Desdichada! No te acerques : ese 
cordial es veneno.

Bet. Yo soy Betti ; tomadlo.
M el. Apartate, y  evita ser sacrificio de 

mi justo furor en lugar de una victima 
mas culpable.

Sara. ¡Qué palabras son esas! Mellefont, 
Mellefont querido.

M el. E l nombre de querido Mellefont se 
exala por la ultima vez de aquella bo
ca divina. Y o  no lo oiré mas. Sufrid, 
que à vuestros pies... ¿Mas que preten
do declarar postrado á ellos? S i , Mis, 
os declararé que en breve seré para vos 
un obgeto de òdio. No seré yo  aquel 
que os descubra... No lo sabréis... ¿Pe
ro en que rae detengo? Corre Norton; 
busca Médicos. Anda , Betty , corre à 
buscar socorro. Y  él sea taa apresura

da
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do como ti\ error. Mas iio 
aq u i: voy á buscarle yo  mismo.

¡Sara. ¿Donde vais? ¿Qué socorro quisie
rais , Mellefont?

M el. Un socorro divino y  îna venganza 
inhumana. Tú eres perdida , mi bien, 
y  yo  también lo soy contigo. Vase.

Sara, ¿Se fué? ¿Yo soy perdida? ¿Qué 
quiere decir con eso? ¿Y  en que le has 
enojado , pobre Betty? No te añixas. 
Tú no le has ofendido ciertamente, 
•jOh , hubiese apreciado mi consejo , y  
no hubiese leido el papel! Bien debiera 
sospechar que contendría el ultimo 
veneno de la Marwood.

Salii N o rt. E l viejo , criado de vuestro 
padre , Mis...

S(ira. Hazle entrar. S a lelV a ytu vell. 
Tú vendrás por la respuesta, Vaituvell. 
Va está acabada menos algunos renglo. 
nes. Mas tu te me presentas asombrado. 
¿Te habrán dicho que yo  estoy mala?

IVa- ¿Y  alguna cosa mas?
Soy. ¿Lo estoy peligrosamente? Y o  lo 

arguyo , mas de la angustia de Melle
font , que de lo que siento en mi mis
ma. Si hubieses de volver al infelice pa
dre mió con la respuesta déla miserable 
Sara , no concluida aun... Aguardemos 
mejor ocasion. ¿Quieres esperar hasta 
mañana? Ahora no estoy en términos 
de despacharte. Mi mano desfallece. Si 
todo el cuerpo evapora sus espíritus con 
tanta facilidad, si esta es la muerte ve
cina, no es tan amarga como creemos. 
Pero, Betty, ¿porque no cesas también 
de atormentarme?

B et. ¡Ah Mis! Permitid que me alexe de 
vuestros ojos.

S ara . Te lo permito : sé que no es para 
todos el estar al rededor de un mori
bundo. Vaituvell se quedará;y tu Nor
ton , hazme el gusto de ir a buscar a 
tu Amo. Procurad encontrarle. E l de
seo de verle me acongoja.

^ e t. ¡A h , Norton! Y o  he tomado el re
medio de la Marvood.

Se va n  entrambos*

Sara Sampson.
quedate Sara. V aituvell, sí quieres darme una 

prueba del amor tuyo y  quedarte con
migo , no demuestres un aspecto taa 
melancólico. T ü  estás suspensoivamos, 
habla , habíame de mi padre , repiteme 
Jas dulces palabras que poco hace me 
decías ; dime otra vez que está pacifi
cado , que me perdona, repítemelo y  
añade, que el Cielo no puede ser menos 
piadoso. Ahora ya podré morir. Si me 
hubiese hallado en este punto antes d» 
tu llegada, ¿qual hubiera sido mi suer
te? Desar el mundo llevando consigo
el òdio de un padre... ¡Cruel idea! Dile 
que yo  acabo con los sentimientos mas 
vivos de arrepentimiento , de gratitud 
y  amor ; dile... ¡Ah pudiera yo  misma 
decirle quan presentes están en mi co
razon sus beneficios!

V va . ¿Deseáis verdaderamente , Mis , el 
verle?

Sara. ¿Tu dudas mis fervorosos deseos?
V va , Yo temo que su vista improvlsa,no 

haga uiia Impresión demasiado fuert« 
eii vuestro espíritu.

Sara. ¿Qué dices? La vista improvisa, 
¿de quien?

S a le  Cab. Tu me haces esperar t^nto, 
Vaituvell. E s preciso que yo  la vea fi
nalmente.

Sara. ¡Qué voz?..
Cab. ¡A.h , hija mía!..
Sara. ¡O h, amado padrei Ayúdame à le- 

. vantar , V aituvell, paraque pueda ar
rojarme à sus plantas. ¿Sois vos ? Dad
me la bendición qualquiera que seáis, 
niensagero del Cielo , baxo la aparien
cia de mi padre , ò mi padre mismo.

Cab. E l Cielo te bendiga , hija de alma. 
Quando tengas mas va lo r, te permiti-

• ré abrazar mis pies trémulos.
Sara. O ahora,ó jamás, padre mio. Den

tro de poco habitaré la silenciosa man
sión de los difuntos. Feliz yo  , si lo
gro ixn instante todavia , para descu
briros los sentimientos de mi corazon. 
Mi culpa... vuestra piedad...

Cab. No te hagas delito á ti misma d«
una



una debilidad , ni mérito á mi de \m 
deber. Quando hablas de mi perdón, 
me acuerdas que le he diferido dema
siado ¿Porque te puse en necesidad de 
huirme, y  porque despues de haberte 
perdonado t quise esperar tu respuesta? 
Tal vez intentaba persuadirme de la 
continuación de tu afecto, antes de 
manifestarte el mió. Yo pensé en mi 
jubilo masque en t i  tuyo. ¡Cielo!.. Si 
este jiibilo debiera serme usurpado.... 
Mas MO } tu v iv irás , hija mia j separa 
qualquier melaucolico presentmiiento. 
Mellefont ha abultado las qualidades 
del peligro. Ha puesto la casa en de
sorden , y  corré á buscar Médicos, que 
no encontrará en este lugar miserable. 
Y o  he visto su dolor inobservado. Aho
ra sé que te ama sinceramente. ¿Mas 
qué veo? Tus fuerzas se debilitan de 
U31 momento á otro. ¿Qué he de hacer, 
eterno Cielo? ¿Mis bienes , mi vida 
podrán salvarte? ¡Ah Waituvell Corre..

S ar. ¡A ii , padre mió! Qualquier socorro 
será inútil.

S ale M el. Yo me arriesgo á poner el pie 
en este quarto. ¿Vive todavía?

Sar. Llega , Mellefont.
M el. ¿Veré yo aun á mi querida Sara? 

No 3 yo vuelvo siu socorro, siií espe
ranza alguna, y  guiado solamente de ia 
desesperación. ¿Mas qué miro? ¿Sois 
vos , Caballero? Padre infelice, vos lle
gáis muy tarde para salvar á vuestra 
hija , mas no para quedar vengado.

Cah. No os acordéis de nuestra enemistad 
en este punto. Cesarémos de ser ene
migos y  no lo seremos jamás. Pensad 
soíamente en conservarme una hija al 
conservaros una esposa.

M el. No lo puede hacer sino el Cielo. 
•O h, Mis! Vos moriréis dentro de po
co , mas no sabréis por qual mano.

S a r .  No lo quiero saber : basta para mí
■ que lo sospeche.

M el- No es fuerza que lo sepáis, por
que vuestra sospecha «o caiga sobre 
algún inculpable, Vé aqui I9 que escri

be Marvooá. Quando leas este papel, 
Mellefont, tu infidelidad estará casti
gada en qviien fué el motivo de ella  ̂
yo  me di á conocer á Sara , y  el pavor 
la rindió á un desmayo. Betty emplea
ba todos suS esfuerzos para hacerla voi* 
ver en sí. Eché de ver que buscaba ua 
cord ia l, y  tube la feliz destreza de sus
tituirla uu veneno. Fnigí enternecerme, 
y  oficiosa preparé con mis manos la 
bebida. Se la he visto tomar , y  partí 
triunfant«. La venganza y  el furor me 
han hecho cometér un homicidio , mas 
yo  no quiero ser una homicida ordi
naria que se soiu'oja de su culpa. Me 
avecino á Dovre: vos podéis hacer que 
me sigan , y  servios de este papel con
tra mí propia. Si salgo del puerto siu 
que alguno me haya seguido , os dexa- 
ré á Arabella sin hacerla daño , pero 
hasta alli la considero como reheiie« 
de mi seguridad. Marvood. Mis , ya.lo  
sabéis todo. V o s , Señor f custodiad 
este villete , que debe ser instrumento 
del castigo de la infame.

S a r. Dámele, Mellefont , quiero verle.
M el- ¿Qué hacéis?
S ar. Marvood no podrá huir á su desti

no I mas vosotros no debeís ser acusa
dores. Yo muero , y  perdono la mano 

, de que el Cielo se ha servido. ;Ah , pa
dre! iQuc triste dolor os ocupa! Yo os 
amo todavía , Mellefont j y  si es delito 
el amaros , yo muero culpada : mas, 
amado padre mío , ¿podré esperar mu
riendo que nO rcusaréis udoptar un hi-; 
jo  en lugar de una hija que vais á per
der? ¿Mas qué digo? También teneís 
una hija sino os desdeñáis de reconocer 
á Arabella en igual grado. Daos prisa, 
Mellefont, buscadla, y  qxiede libre iu 
madre. E l amor de mi padre es un te
soro de que puedo disponer. Yo se lo 
dexo á Arabella en mí muerte. Hablad- 
la algtina vez de una amiga, cuyo exem
plo la podrá instruir, para ponerse á 
seguro contra los fracasos’del amor.Pa- 
tìre mio ;  dadme vuestra ultima bendî s

ciou.



cion. W aìtuvell, consuela á tu Amo.
Caó- ¡Ah , que puede la bendición de un 

padre sobre uu espirita que desciende 
á inundar las bendiciones del Cielo! In
vocale , hija mia , con ese labio mori
bundo , pidiéndole que este sea el ulti
mo de mis instantes.

S a r. No ; la virtud experimentada debe 
servir de exemplo al mundo. jAh! este 
es mi postrer suspiro. Todavia pienso 
«u Betty. Nadie la vitupere una justi
ficada inadvertencia. E l ni,omento ha 
llegado. Mellefout... Padre mio...

"M-el. E lla muere. Justo Cielo , besaré to
davia una vez aquella elada mano.Qué, 
yo  que soy su asesino mas que la in
digna Marvoüd , ¿me atreveré à tocar
la? E lla es muerta. Señ or, ya no nos 
oye. Maldecidme ahora. Prorrumpid 
en las mas horribles imprecacionescon- 
tra mí ¿Vos calíais? E lla es muerta, y 
y o  dex¿ de ser aquel Mellefont que 
amaba i ya no soy el objeto del amor 
de una tierna hija , que respetabais en 
ella justamente. Yo no quiero que es- 
tendais sobre mi una mirada de piedad, 
Vé aqui vuestra h ija , vé aqui su se
ductor. Aquella belleza sobre quien so
lo  vos teníais derecho , vino à mi po
der involuntaria. Por mí se ha perdido 
aquella inexperta virtud. Por mí, Sara 
se arrancó de los paternos brazos , y  
por mi causa muere. Vuestra indulgen
cia me motiva mas dolor. Vengaos de 
mí : hacedme conocer que sois padre.

Cah, Si ;  soy padre , M ellefont, y  lo soy

'Sara SampM.
demasiado , para uo respetar la volun
tad postrera de mi hija. Dexad que os 
estreche á mi corazon , hijo , que me 
costáis tan caro.

M eJ. No , Señor ¡  la divina Sara exige 
mas que la humanidad puede conceder. 
Vos no podéis ser mi padre. Vé aqui 
el puñal que Marvood quería esconder 
en rai pecho : yo la desarmé por mi 
desgracia, porque si hubiese caído à sus 
pies , victima rea de sus furiosos zelos, 
aun vivirla Sara , tendríais una hija y  
la poseeríais sin el infelice Mellefont. 
Y o no soy dueño deíiambiar lo sucedi
do , pero de mí depende el castigarme.

Cab, Detenedle , Waituvell. jQué nuevo 
golpe!

■Mel, Yo siento el efecto suyo. ¿Quereis 
ahora , Señor , nombrarme hijo vues
tro , y  como tal darme la mano? Asi 
moriré feliz. ¿Habéis oido hablar de 
una Arabella por quien os rogó la mo
ribunda Sara. Yo añado mis suplicas à 
las suyas. Pero ella es hija de la Mar
vood igualmente... |Qué dolor! Piedad, 
justo Cielo , piedad.

Cab. Si ahora los ruegos de los otros 
nen fuerza, ayudémosle á impetrar 
gracia. Waituvell. jAh! él era mas in
feliz que culpable. Separémonos de uii 
espectáculo que hace horrorizar la na
turaleza. Un mismo sepulcro dé man
sión à ejitrambos cadáveres , y  despaes 
pensemos en Arabella. Sea quien fuese, 
es en fin un dón que me ha hecho 
amada hija moribuuda.

FIN,
Barcelona; Por la Viuda P lfe rrc r , vendese en su Librería, 

administrada por Juan Sellent; y en Madrid 
len la de Quiroga.


